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PALABRAS DEL AUTOR 

Sí, amigo mío, observa la cascada que surge ante tus ojos. 
Es un espectáculo de belleza, guardando inmensos potenciales de energía. 
Revela la gloria de la Naturaleza. 
Se destaca por la grandeza e impresiona por el sonido. 
Entre tanto, para que los beneficios sean mayores, es indispensable que la ingeniería 

intervenga, disciplinándole la fuerza. 
Entonces aparece la fábrica generosa, sustentado la industria, extendiendo el trabajo, 

inspirando la cultura y garantizando el progreso. 
Así también es la mediumnidad. 
Como el salto de agua, puede nacer en cualquier parte. 
No es patrimonio exclusivo de un grupo, ni privilegio de nadie. 
Despunta aquí y allí, guardando consigo revelaciones evidentes y posibilidades asombrosas. 
Con todo, para que se conviertan en un manantial de auxilio perenne, es imprescindible que la 

Doctrina Espírita le esclarezca las manifestaciones y le gobierne los impulsos. 
Sólo entonces se erige en fuente continua de enseñanza y socorro, consuelo y bendición. 
Estudiémosla, pues, bajo las directrices Kardecianas que nos trazan un seguro camino hacia el 

Cristo de Dios, a través de la vivencia del Evangelio sencillo y puro con el fin de que la 
mediumnidad se coloque, solamente, al servicio de la sublimación espiritual.  

EMMANUEL 
  (Página recibida por el médium Francisco Cándido 

 Xavier, en la noche del 21/10/56, en Pedro Leopoldo) 
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I. MEDIUMNIDAD CON JESÚS 
 

En cualquier sector de la actividad humana, es natural que cultivemos, en  el interior del 
corazón, el ansia de mejora y perfeccionamiento. 

El ingeniero que después de una intensa labor, obtiene su diploma, se esfuerza en el estudio 
y en el trabajo, con objeto de dignificar la profesión escogida, convirtiéndose en constructor del 
progreso y del bienestar general. 

El médico, en contacto con el sufrimiento y la enfermedad, en la cirugía y en la clínica, 
aplicará siempre sus conocimientos, con vistas a la experiencia del tiempo. Y si es honesto y 
bueno, conquistará el respeto del medio donde vive. 

El obrero, sea el  mecánico o carpintero, zapatero o sastre, en la humilde labor diaria, 
estudiando y aprendiendo, adquirirá los recursos de la técnica especializada que lo convertirán 
en elemento valioso e indispensable en el ambiente donde la Divina Bondad lo situó. 

El abogado, en el trato incesante con las leyes, identificándose con la interpretación del 
Derecho, consultando clásicos y modernos, abrirá en el propio Espíritu perspectivas sublimes 
para el ingreso en la Magistratura respetable, en cuyo  Templo, por la aplicación de los 
correctivos legales, cooperará eficientemente, con el Señor de la Vida en la implantación de la 
Justicia y en la sustentación del sistema jurídico. 

Si esta ansia evolutiva se comprende en las labores de la vida actual, cuyas necesidades, en 
su mayoría, virtualmente desaparece con el cese  de la vida orgánica, ¿qué decir de las 
realidades del Espíritu Eterno, de las luchas y experiencias que continuarán después de la 
muerte, para determinar, finalmente, en el mundo espiritual, la felicidad o la desventura del ser 
humano?  

La escena evolutiva contemporánea se asemeja a un séquito que se dirige, simultáneamente, 
a un cementerio y a una cuna. 

Vemos sepultar una civilización poluída y asistir, jubilosos, a la alborada de luz de un nuevo 
Dios. 

La Humanidad, procurando destruir los grilletes que todavía la vinculan a la Era de la 
Materia, en la cual predominan los sentimientos inferiores, presentan dolorosos síntomas de 
descomposición, a la manera de un cuerpo que se desvanece lentamente, para, por el misterio 
del renacimiento, dar vida a otro ser más perfecto y hermoso. 

El médium, como criatura que realiza también, de modo penoso, su marcha redentora, 
aspirando a mejorarse y alcanzar la vanguardia ascensional, se resiente, en el ejercicio de su 
facultad, sea ella cual fuere, de este estado de cosas, revelador de la ausencia del Evangelio en 
el corazón humano. 

Los problemas materiales, los instintos todavía hablando bien alto, en la intimidad del 
propio corazón, la inclusión al personalismo y a la inferioridad, la prepotencia y el amor 
propio, en fin, la condición todavía deficiente de su individualidad espiritual, concurren para 
que lo Más Alto encuentre, en esta altura de los tiempos, un fuerte obstáculo a la libre,   plena 
y espontánea manifestación. 

Justo e igual de necesario será, por lo tanto, que el médium guarde, igualmente, en el 
corazón, el deseo, por el estudio y por el trabajo, por el amor y por la meditación, de 
sobreponerse al medio ambiente y escalar, con firmeza y decisión, los peldaños de la evolución 
consciente y definitiva, convirtiéndose así, con  reducción del tiempo, en espiritualizado 
instrumento de las voces del Señor. 

Esclarecen los instructores espirituales que "la mente es la base de todos los fenómenos 













Estudiando la Mediumnidad  

12 
 

 

a compañeros encarnados sin la más leve noción de responsabilidad, negligentes en el 
cumplimiento de los deberes morales, impuntuales, enteramente ajenos al imperativo de la 
propia renovación para el Bien, o todavía, inmersos en la exploración inferior. 

A este respecto oigamos la palabra de Emmanuel: 
“El perfume conservado en frasco de cristal puro no será el mismo cuando es transportado 

en un vaso guarnecido de lodo”. 
Podrán los Buenos Espíritus, reconozcámoslo, comunicarse algunas veces. 
Podrán transponer barreras vibratorias y superar los obstáculos de la mente irresponsable, 

para extender beneficios a los estropeados del camino. 
Podrán, todavía, extraer notas armoniosas de un instrumento mal cuidado, exaltando así, el 

Poder y la Gloria, el Amor y la Sabiduría del Señor de la vida. 
Aún así, cúmplenos admitir, que difícilmente tomarán ellos, los Grandes Instructores, por 

intermediario definitivo para las grandes realizaciones de Cristo, al médium que sólo ve, en su 
facultad, un medio espectacular de producir fenómenos, sin finalidad educativa para él y para 
los otros. 

La discriminación y la importancia del problema mental podrá, tal vez, ser mejor entendida 
mediante el gráfico organizado para este estudio y análisis del tema “creaciones mentales”: 

 
   
                            

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Según se desprende del diagrama de arriba, conformado de acuerdo con los conceptos y 

esclarecimientos del instructor Alberio, nuestro Espíritu tiene la propiedad de crear formas, 
situaciones, cosas y paisajes, estándonos facultado, por tanto, influenciarnos benéfica o 
maléficamente a nosotros y a los otros. 

Nuestro Espíritu no tiene sólo la facultad de realizar tales creaciones. 
Tiene también la de darles vida o destruirlas. 
Los llamados “clichés astrales”, referidos por los estudiosos de la Ciencia Espírita, 

confirman esta afirmación. 
Escenas violentas, tales como asesinatos, etc., podrán permanecer durante largos años en el 

escenario de las luchas, mientras que sus personajes les den vida, por la proyección mental. 
El ruido de esas luchas puede ser escuchado por los médiums auditivos. 
Cuando la luz del esclarecimiento regocije el corazón de los protagonistas, tales “clichés 

astrales” desaparecerán. Dejarán de existir, serán destruidos, porque cesarán las energías que le 
daban vida. 

El médium no evangelizado, y responsable, será un permanente creador de imágenes 
deprimentes, constituyéndole un verdadero “puente magnético”, por el cual tendrá acceso a las 
entidades perturbadoras. 

La práctica del Evangelio y el conocimiento de la Doctrina Espírita, pura y simple, sin 
formalidades, sin exorcismos o aparatos, sin coadyuvantes físicos de ninguna clase, serán 
recursos saludables que, instruyendo al médium y extendiéndole al corazón las nociones de 
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fraternidad, le transformarán el ambiente psíquico, asegurándole, de forma definitiva, una serie 
de ventajas, tales como: 

a)- Paz interior. 
b)- Valiosas amistades espirituales 
c)- Defensa contra la incursión de entidades de la sombra  
c)- Crédito de confianza de los Espíritus Superiores. 
e)- Iluminación propia. 
f)- Concesión de tareas de mayor valía en el servicio del Señor. 
Así como la entrega de nuevos encargos en el campo de la mediumnidad edificante. 
Oigamos, una vez más el pensamiento de Emmanuel: 
“El sabio no podrá tomar un niño como confidente, aunque el niño, invariablemente, 

ostente tesoros de pureza y sencillez que el sabio desconoce. “ 
Refiriéndose, todavía, a la necesidad del médium de estudiar y de dedicarse al bien, asegura 

también  el respetable Espíritu: 
 “La ignorancia podrá producir indiscutibles y bellos fenómenos, mas sólo la noción de 

responsabilidad, la consagración sistemática al progreso de todos, la bondad y el conocimiento 
consiguen materializar en la Tierra los momentos definitivos de la felicidad humana. “ 

Cuando el médium se despoja de todo cuanto representa irresponsabilidad, su ambiente 
psíquico se consolida. 

Su “hálito mental” se exterioriza mediante expresiones edificantes y con tonalidades 
maravillosas. 

Y, según la afirmativa del Divino Amigo, “aquél que más tiene, más se le dará”, el médium 
sincero y de buena voluntad, aunque tenga poca instrucción, conseguirá sin duda, iluminado 
por la fe y por el amor, sublimar los pensamientos, enriqueciendo la mente de tesoros morales 
y culturales, convirtiéndose, por fin, en un intermediario cristiano para el servicio de 
intercambio con el Plano Superior. 

Un Espíritu inclinado a la perversidad o a la turbulencia, incorporándose en un médium 
espiritualizado, no resistirá el suave, amoroso y fraterno envolvimiento fluídico resultante del 
propio estado psíquico del medianero, circunstancia que, aliada a la colaboración amiga del 
dirigente de los trabajos y al socorro de los protectores, facilitarán la ejecución de las reales 
finalidades del servicio mediúmnico: llevar al corazón endurecido o sufridor el roció de la 
bondad y de la comprensión. 

Quien ama, irradia fuerzas benéficas e irresistibles en torno de sí, envolviendo, 
saludablemente a los que se hallan junto a él. 

El episodio del lobo de Gubio, con Francisco de Asís es expresivo. 
Demuestra como la violencia y la agresividad se debilita, inerme, delante del incontenible  e 

ilimitado poder del Amor. 
La facultad de, por el pensamiento, crear ideas y de, por la voluntad, imprimir movimiento 

y dirección a tales ideas, abre un prodigioso campo de fraternas realizaciones para el alma 
humana, encarnada o desencarnada. 

Con el Evangelio en el corazón y la Doctrina Espírita en el entendimiento podremos, sin 
duda, promover el bienestar, físico, psíquico, de cuantos, realmente interesados en la propia 
renovación, se tornen objeto de nuestras creaciones mentales. 

Y lo que es no menos importante y fundamental: consolidar el propio equilibrio interior, 
correspondiendo así a la confianza de aquellos que, en la Espiritualidad Más Alta, aguardan 
las migajas de nuestra buena voluntad. 
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VIII. TOMAS MENTALES 
 
El capítulo nº 4 del libro, ahora en estudio, presenta problemas de suma importancia para 

todos los que nos hallamos empeñados en el esfuerzo de autorrenovación con el Maestro. 
Analizando aquél magistral capítulo, se consolida mejor la vieja impresión de que en 

algunos casos no es siempre el desencarnado el obsesor y sí el encarnado. 
Existen innumerables casos en que el espíritu lucha titánicamente, para desvencijarse de la 

prisión mental que el encarnado establece en torno de él, conservándolo cautivo y subyugado a 
pensamientos dolorosos y enfermizos. 

Para una mejor comprensión estudiemos el asunto a la luz del diagrama siguiente: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como sabemos, la influencia de los Espíritus sobre los encarnados se ejerce por la sintonía. 
Aquella persona cuyos pensamientos, palabras y acciones determinen un patrón vibratorio 

inferior, estará en todo momento a merced de las entidades perturbadas y perturbadoras. 
En síntesis: el efecto de las obsesiones se hace sentir, invariablemente, a través de un trazo 

de unión entre nosotros y los Espíritus. Entre la mente encarnada y desencarnada. 
Vinculándonos a los Espíritus por la fusión magnética, lo que implica reconocer el 

acentuado coeficiente de responsabilidad que nos cabe, por permitirnos que nuestra “casa 
mental” sea ocupada por “huéspedes” menos esclarecidos. 

Existiendo afinidad, habrá lógicamente, fusión magnética. 
La reciprocidad vibratoria erige un puente entre nuestra mente y la de los desencarnados. 
Cuando deja de existir esta “compensación vibratoria”, en virtud del esclarecimiento 

nuestro o del desencarnado, a quien muchas veces denominamos impropiamente de 
“perseguidor”, quedará, en tal caso, “desalojado” el “huésped” inoportuno, a la manera de 
casero que echa a tiempo al inquilino que no le paga los alquileres acordados. 

Desalojado, el Espíritu irá en busca de otra “casa mental”, si las bendiciones del 
esclarecimiento no repercuten en su mundo íntimo. 

Figurémonos un hierro eléctrico. 
Cuando deseamos que el hierro se caliente, que la temperatura se eleve, unimos el hilo 

conductor de electricidad a la respectiva toma; concluida la tarea desunimos el hilo y el hierro 
va perdiendo el calor y vuelve a la temperatura normal. 

 
El hierro somos nosotros. 
La electricidad es la proyección mental del desencarnado. 
El hilo conductor representa a las dos mentes hermanadas, vinculadas, yuxtapuestas. 
Razonando de este modo, somos obligados a creer que el estudio y la meditación serán 
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a la manera de alguien que SE ASOMABA POR UNA VENTANA” 
La verdad doctrinaria no sufre alteración pues son inamovibles  los fundamentos del 

Espiritismo: cuanta más materialidad menos distancia; cuanta más espiritualidad, más 
distancia. 

La circunstancia de verificarse tan acentuada imantación entre Espíritu y médium en las 
comunicaciones de esa naturaleza, aliada al hecho de que el intermediario refleje, en virtud de 
la íntima y profunda asociación de las dos mentes, los pesares, rencores, aflicciones, odios y 
demás sentimientos del comunicante con dolorosa repercusión en el organismo físico, nos 
induce a juzgar adecuadas las siguientes abstenciones de señoras-médiums en las tareas de 
desobsesión: 

a). - A partir del 3º mes de gestación. 
b). - Por lo menos una vez al mes en el día por ella considerado inoportuno para la 

realización  de servicios mediúmnicos más pesados. 
La abstención referida en el apartado “a” objetiva incluso preservar al reencarnante de las 

vibraciones pesadas del comunicante, atendiendo al hecho de que al estar la mente del hijo 
íntimamente asociada a la de la futura madre, naturalmente se asociará también a la del 
Espíritu, ya ligada a la del médium conforme la demostración gráfica. 

Si el médium tuviese siempre la certeza de que su facultad sería utilizada exclusivamente 
por Espíritus Superiores, tendría que suprimir la abstención del apartado “a”. 

En la incorporación,  el médium cede el cuerpo al comunicante, pero, de acuerdo con sus 
propios recursos, puede comandar la comunicación fiscalizando los pensamientos, 
disciplinando los gestos y controlando el vocabulario del Espíritu. 
Reconocemos - bueno es decirlo - que hay casos en que el médium no consigue ejercer ese 
control, por ser la voluntad del comunicante más firme que la suya; pero tendremos que 
convenir que el médium tendrá siempre medios de cultivar su facultad, educándola en el 
sentido, según la expresión de Áulus, de actuar como si fuese un enfermero “accediendo a los 
caprichos de un paciente con el objetivo de ayudarlo”. Ese capricho debe, no obstante, ser 
limitado, ya que, consciente de todas las intenciones del compañero infortunado al que presta 
su “vehículo físico”, el médium debe reservarse “el derecho de corregirlo en cualquier 
inconveniencia”. 
El pensamiento del Espíritu antes de llegar al cerebro físico del médium pasa por el cerebro 
periespiritual, resultando de ello la facultad que tiene el intermediario, EN TEORÍA, de hacer 
o no hacer lo que la entidad pretende. 

La prueba de ese control que el médium desarrollado ejerce, está en la revuelta demostrada 
por el Espíritu al completarse la incorporación. 

“¡Veo! ¡Veo!... Pero, ¿por qué encantamiento ME ATAN AQUÍ?, ¿qué CADENAS ME 
SUJETAN a este pesado cuerpo?”. 

La explicación se encuentra en la palabra del Asistente:  
 “El sufriente – dice el asistente con firmeza – al contacto con las fuerzas nerviosas del 

médium revive sus propios sentidos, por lo que se admira. Se queja de las cadenas que lo 
sujetan, cadenas que en un cincuenta por ciento provienen de la contención  cautelosa  de  
Eugenia “. 

Más adelante otra exclamación del Espíritu: 
 
“¿Quién podrá soportar esta situación? ¿Alguien me hipnotiza? ¿Quién controla mis 

pensamientos? ¿De qué me vale  restituirme la visión si me atan los brazos?” 
 
“Mirándolo con simpatía fraterna, el asistente nos informó:  
 
Se queja del control a que está sometido por la voluntad atenta de Eugenia”. 
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La conclusión que sacamos del hecho es la de que la entidad, realmente alucinada, desearía 

golpear la mesa, gritar, desahogarse, etc.; y, mientras, la voluntad firme de la médium le 
impide realizar su objetivo. 

 
La educación mediúmnica aliada a la mejoría interior desde el punto de vista moral, posibilita, 
indiscutiblemente, la disciplina en la comunicación. 
 

El médium negligente, que todavía no está suficientemente educado, favorece el alboroto en 
las comunicaciones de Espíritus violentos. 

 
Sin exigir lo imposible a los médiums, porque  nadie, en su sana conciencia, se juzgará con 

derecho para semejante exigencia; es justo serles recordado que el mejoramiento espiritual, la 
dedicación, la bondad para con todos y el deseo de servir, conducen al intermediario a un 
mayor control de su propia voluntad, asegurando así el éxito del trabajo. 
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percepción del sonido y de la luz, de acuerdo con los sentidos físicos del hombre, 
entenderemos por qué nuestros oídos no perciben, aún, las maravillosas sinfonías que colman 
de belleza la vida universal. 

Sabremos por qué no sentimos, todavía, los magníficos olores de la vida extraterrena. 
Sabremos, en fin, por qué nuestros ojos corporales no logran ver las escenas de luz que 

algunas veces están formadas en torno de nosotros. 
Sólo oímos, sentimos y vemos, lo que se manifiesta dentro de la incipiente esfera de 

nuestras posibilidades. 
Nuestro tono vibratorio,  inferior y lento, circunscribe y limita nuestras percepciones. 
Retomando el asunto relativo a la equivalencia vibratoria, acentuaremos este detalle de 

suma importancia: el médium de moral buena y caritativa se asegura así mismo, gracias a su 
elevado tono vibratorio, la compañía de entidades superiores. 

Además de eso, estará siempre apto para merecer la valiosa cooperación de los amigos 
espirituales superiores, ya que estos no encuentren dificultad en el establecimiento de la 
sintonía. 

Pero el médium descuidado, ante el problema de la propia renovación, es siempre un 
instrumento que dificulta el intercambio. 

A ejemplo de lo que hicimos con el sonido y la luz, recurramos a algunos números 
elucidativos. 

Para ello, demos la palabra a León Denis: “Admitamos, a ejemplo de algunos sabios, que 
sean de 1.000 por segundo las vibraciones del cerebro humano. En el estado de trance o 
desprendimiento, el envoltorio fluídico del médium vibra con mayor intensidad y sus 
radiaciones alcanzan la cifra de 1.500 por segundo. Si el Espíritu, libre en el Espacio, vibra a 
razón de 2.000 en el mismo lapso de tiempo, le será posible por una materialización parcial, 
bajar este número a 1.500. Los dos organismos vibran así simpáticamente, pueden establecerse 
relaciones y el dictado del Espíritu será percibido y transmitido por el médium en trance 
sonambúlico” 

Sigue León Denis: “...el Espíritu, liberado por la muerte, se impregna de materia sutil y 
atenúa sus propias radiaciones para conseguir entrar en sintonía con el médium.”  

Se deduce de las palabras del filósofo francés, que los Espíritus disponen de recursos para 
reducir o elevar el tono vibratorio, de la siguiente forma: 

a). - Para reducir su propio patrón vibratorio, el Espíritu  superior se impregna de la materia 
sutil sacada del ambiente.  

b). - Para elevar el tono vibratorio del médium, el Espíritu encontrará, en esa concentración 
o trance de aquél, los medios de activar las vibraciones. 

El éxtasis de los grandes santos es oriundo, sin duda, de la profunda alteración vibratoria 
que les posibilita medios de relación con las altas esferas y con lo que en ellas sucede: visiones 
maravillosas, celestes armonías, escenarios deslumbrantes o voces llenas de sabiduría. 

La ignorancia de tales hechos, lleva muchas veces, al médium no evangelizado, a cometer 
engaños lastimosos, comprometiendo así, el nombre y la reputación de abnegados 
compañeros. 

Hay médiums que discordan que haya en el recinto determinados Espíritus, vistos por otros, 
solamente porque “ellos no los ven”... 

Si estudiasen la Doctrina y cultivasen sinceramente los preceptos del Evangelio, no 
formarían esos temerarios juicios, pues sabrían que si no ven ni oyen aquello que otros oyen y 
ven es porque, en ese momento, no respiraban psíquicamente en la misma faja vibratoria. 

Tales observaciones, llevarán a Hilario a formular interesantes indagaciones, tales como si, 
incluso, en un fenómeno de absoluta sintonía durante  la comunicación dificultaría, en el 
médium, la facultad de distinguir, de los suyos, los pensamientos del Espíritu. 

El esclarecimiento del Asistente Áulus es notable. 
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Los médiums, especialmente aquellos que se dejan dominar por el fantasma de la duda, 
mucho se beneficiarán de la palabra orientadora del bondadoso instructor. 

Estudiemos con él, el asunto: a). - “El pensamiento que nos es propio fluye incesantemente 
de nuestro campo cerebral.” Es intrínseco. Es realización nuestra. 

b). - El pensamiento del Espíritu es exterior. Viene de fuera hacía dentro, alcanzándonos “el 
campo interior, primeramente por los poros, que son miríadas de antenas”. 

Nuestros pensamientos son, generalmente, semejantes en el contenido moral e intelectual. 
Reflejan nuestro estado evolutivo, traducen las inclinaciones que nos son peculiares. 

Los pensamientos de los Espíritus son, normalmente, variables. 
Divergen siempre en cuanto a la forma y al fondo, siempre y cuando sean diversas las 

Inteligencias que se comunican. 
Si estamos siendo influenciados por un Espíritu Superior, los conceptos expuestos, verbal o 

psicográficamente, serán luminosos, sublimes, misericordiosos. 
Si actuamos bajo el comando de un Espíritu menos esclarecido o malicioso, los conceptos 

serán inconfesables. 
Recordemos a propósito, a Pedro, el venerable apóstol. 
El Evangelio nos lo muestra reflejando, en alternativas de luz y sombra, ideas de Espíritus 

superiores o inferiores en varias circunstancias de su vida. El mundo conoció un médium que 
siempre reflejó la Luz Divina: Jesucristo - EL MÉDIUM DE DIOS. 

Después de tales consideraciones, formulemos la pregunta final: 
-“¿Cómo sabrá el médium si el pensamiento es suyo o del Espíritu?”  
Con el estudio edificante, la meditación y el discernimiento, adquiriremos la capacidad de 

conocer nuestra frecuencia vibratoria. 
Sabremos comparar nuestro propio estilo, puntos de vista, hábitos y modos, con los 

revelados durante el trance o la simple inspiración, cuando evangelizamos o exponemos la 
Doctrina. 

No será un problema tan difícil separar nuestro pensamiento del de los Espíritus. La 
dedicación a los estudios espíritas, con sinceridad, nos dará, sin duda, la llave de muchos 
enigmas. 
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XI. OBSESIONES 
 
En la actualidad, los grupos mediúmnicos están siendo convocados a una intensa actividad, 

en el sector de las desobsesiones, considerando la avalancha de casos dolorosos que se 
verifican en todas partes.  

Se tiene la impresión de que las fuerzas de la sombra, aprovechando la invigilancia de los 
encarnados, llevan a cabo  un verdadero asalto a la fortaleza terrestre, exigiendo que los 
centros espirituales se desdoblen en el esfuerzo asistencial. 

Desde la simple obsesión hasta la posesión avanzada, gran numero de criaturas que abren 
brechas en la mente y en el corazón, por las cuales se infiltran los desencarnados menos 
esclarecidos, cuyas almas arden en rencor y venganza, están de brazos abiertos con el peligroso 
y cruel asedio de aquellos Espíritus con los que lucharon en el pasado. 

Desarrollemos el estudio de las obsesiones a través del siguiente gráfico, el cual, conviene 
esclarecer, debe ser considerado como expresión genérica del fenómeno:  

 
 
 

 

 
 
 

 

 
 

 
 
 

 
 
No nos 

detendremos, por lo tanto, en 
el problema de  la Fascinación, situado, lógicamente, como punto de partida de la mayoría de 
las obsesiones, lo que haremos más adelante, en su  propio capítulo, una vez que las 
observaciones del libro ahora en estudio nos incentiven hacia una ampliación del tema. 

Repetimos sólo la indicación gráfica: Fascinación es la influencia sutil y pertinaz, 
traicionera y casi imperceptible, que Espíritus vengativos ejercen sobre el individuo objeto de 
sus represalias. 

Si el encarnado permite el acceso de Espíritus a su psiquismo, él se irá infiltrando 
lentamente, realizando un trabajo oculto de hipnotismo mental. Y un día, de pronto, cuando 
queremos abrir los ojos, el acogimiento se ha hecho tan profundo que se hace difícil apartarlo. 

 
Al principio son, simplemente, las actitudes excéntricas, el fanatismo y la extravagancia. 

Después la acción magnética se extenderá hasta los centros nerviosos, y el dominio, psíquico y 
corporal, se acentúa de tal modo que la persona ya no dispone de voluntad para dirigir su 
propia vida. 

Los psiquiatras, en general, no tendrán dificultad en rellenar, en los sanatorios 
especializados, la ficha de más de un enfermo mental para someterlo al internamiento y al 
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Nunca y nunca. 
No será por el menosprecio a su desdicha, que conquistaremos su confianza; no será de este 

modo que convertiremos su alma enferma en una ánfora donde coloquemos el licor de la 
Esperanza, consagrando felices, entre víctimas y verdugos, las nupcias de la reconciliación. 

Nunca y nunca. 
Devolvamos la palabra, una vez más, al Asistente Áulus, con el objetivo de conocer un 

poco más la vida del caballero enfermo que, “en la pequeña fila de cuatro personas que había 
comparecido a la casa de socorro, parecía incómodo, angustiado... “y que, instantes después, 
bajo la influencia del verdugo, emite un grito agudo y cae desamparado.” 

 Sigamos el sufrimiento del hermano ultrajado: 
“Desencarnado y encontrándolo en posesión de su mujer, enloqueció de odio y con él 

alimentó sus actos. Golpeó y abatió luego sus existencias y los aguardó, más allá de la tumba, 
donde los tres se iban a reunir para iniciar un angustioso proceso de regeneración. La 
compañera, menos culpable, fue la primera en volver al mundo, recibiendo más tarde al 
médico delincuente en sus brazos maternales, como su propio hijo, purificando así el amor de 
su alma. El hermano traicionado de otro tiempo, aún no halló fuerzas para modificarse y 
continúa vampirizándolo, dominado por el odio que lo martiriza.”  

Y ante la sorpresa de André Luiz, continuó. 
“Nadie elude la justicia. Las reparaciones pueden ser prorrogadas en el tiempo, pero son 

siempre fatales”. 
No podemos reprimir el entusiasmo ante las luces que el libro “En los Dominios de la 

Mediumnidad” trajo a los espíritas, particularmente en lo relativo al complejo y delicadísimo  
problema de la mediumnidad y su práctica. 

Es un libro que llegó, como no podía dejar de ser, en la hora oportuna. 
La espiritualidad vio nuestra necesidad en este sector. 
Nos anotó las deficiencias y precariedades, los abusos y la explotación inferior. 
Verificó el rumbo que los trabajos tomaban, como si hubiésemos olvidado los consejos y las 

directrices insertas en los luminosos trabajos del Codificador, completados por sus eminentes 
continuadores, especialmente León Denis. 

Y el  libro fue psicografiado, exaltando el servicio mediúmnico como bendita sementera de 
luz y fraternidad. 

Al frente de problemas tan serios, que se repiten a millares, todos nosotros sabemos, 
dirigentes de sesiones y médiums, ser más comedidos en nuestras soluciones a los intrincados 
problemas que enfrentan los grupos mediúmnicos. 

Tanto si se trata de “obsesión simple”, consecuencia de  transitoria influencia de Espíritus 
desocupados, sin una real intención de maldad, la prudencia y el buen sentido aconsejan 
moderación en los propósitos de cura inmediata, ya que el desequilibrio del encarnado podrá 
“acomodar” al huésped en su  “casa mental” por largo tiempo. 

Y cuando el encarnado obra de esta manera, ¿Quien podrá garantizar la eficacia del 
esfuerzo asistencial? 

No podemos, ni debemos prometer jamás el “desenlace” de un drama complejo, cuyo 
prólogo se pierde en la noche de los siglos o los milenios. 

Dirigentes y médiums esclarecidos, saben que existe una Ley de justicia funcionando, 
inexorable, en la estructura de las obsesiones. 

Saben que las persecuciones, cuyas raíces se hallan inmersas en el pasado, piden tiempo y 
paciencia, comprensión y amor. 

Exigen, todavía, olvido y perdón. 
En posesión de esta certeza, no digamos al enfermo: 
- Usted estará curado en dos meses. 
Hablemos, simplemente, así: 
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- Hermano mío, confiemos en Jesús y busquemos con Él la solución de su caso. 
Trabajadores precipitados comprometen la Doctrina a través de promesas insensatas. 
Servidores esclarecidos contribuyen, con la prudencia, para el engrandecimiento, cada vez 

mayor, del ideal que nos hermana. 
Repitamos, una vez más, con León Denis: “El Espiritismo será lo que los hombres hagan de 

él.” 
El caso del hermano Pedro tuvo el inicio de su proceso evolutivo con la Fascinación. 
Después, a medida que él se fue entregando, vendría la subyugación y la posesión. 
El hermano ultrajado de ayer se imantó a su organización psíquica y somática. 
Le dirige la mente despojada. 
Le domina el cuerpo. 
Lo derriba, lo hace gemir y gritar. 
Lo convierte en un epiléptico a los ojos del mundo. 
Ambos recibirán, si contribuyen a ello, la bendición del esclarecimiento renovador. 
Las lecturas edificantes, las palabras consoladoras y las vibraciones amorosas, les repercuten 

en lo íntimo, a la manera de suave consuelo, incitándolos al perdón recíproco. 
Si ambos abriesen, de par en par, los pliegues del corazón, tocados por la cariñosa 

advertencia de Jesús, de que debemos reconciliarnos con nuestro adversario mientras estamos 
con él en el camino, destruirán, bajo la asistencia de los protectores y con el concurso de los 
encarnados, los tenebrosos lazos que de forma  tan lastimosa  vinculasen sus destinos en un 
torbellino de rencor... 

Mientras, la esposa descuidada de ayer abre, hoy, al infeliz seductor, el pecho rebosante de 
ternura, no sólo como “purificación de su amor”, sino también para redimirlo...  

 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 















Martíns Peralva 

45 
 

Es muy pequeño el número de matrimonios reunidos por afinidades superiores. 
Veamos cómo el Asistente Áulus describe el reencuentro, en la actual reencarnación, de los 

personajes de aquél drama sellado con la sangre del padre adoptivo de la hermana que, en la 
actualidad abraza la mediumnidad torturada: “Ciertamente nuestro compañero en la 
actualidad no es feliz. Recapitulando sobre el antiguo deseo de sensaciones, se acercó a la 
mujer que desposó, buscando instintivamente a la compañera de la aventura pasional del 
pasado, pero encontró en ella a la hermana enferma que lo obliga a meditar y a sufrir.” 

Tienen razón los benefactores espirituales cuando aseguran que, “los templos espíritas viven 
repletos de dramas conmovedores, que se prenden al pasado remoto y próximo”. 

Y por vivir repletos de tales dramas es que se impone a todos, inevitablemente, la necesidad 
del estudio metódico y serio; y aquellos casos que reclaman, sencillamente, amorosa ayuda a 
víctimas y verdugos no sean lastimosamente confundidos con “mediumnidad a desarrollar”. 

El caso tratado es uno de esos. 
Una casa espírita menos prudente iniciaría enseguida, para desgracia de la hermana 

enferma, su prematuro desarrollo mediúmnico. 
Un grupo consciente, como el visitado por los hermanos André Luiz e Hilario, cuidaría, 

antes de nada, curar a ella y al perseguidor. 
“Es una médium en aflictivo proceso de reajuste. Es probable que se demore aún algunos 

años en la condición de enferma necesitada de cariño y de amor.” 
Y, completando el informe, con valiosa advertencia a los dirigentes: 
“De este modo es, entre tanto, un instrumento para poner a prueba la paciencia y la buena 

voluntad del grupo de trabajadores que visitamos, pero sin ninguna perspectiva de producción 
inmediata en la posibilidad de poder auxiliar, ya que se revela extremadamente necesitada de 
ser ella ayudada fraternalmente.” 

Se deduce así, que toda persona que busca los Centros Espíritas, destacada por complicados 
disturbios mediúmnicos, no debe ser llevada de inmediato, sistemáticamente, a la mesa de 
desarrollo. 

Antes que nada la ayuda fraterna, con el esfuerzo  por el reajuste. 
Después sí, servir al Bien, con la mente armonizada y el corazón guardando, como sublime 

tesoro, aquella paz y aquél ansia de ayudar al prójimo. 
Un detalle que no puede dejar de ser mencionado, es el de las consecuencias sobrevenidas 

del aborto provocado por aquella hermana, cuando la víctima del pasado, el propio padre 
adoptivo asesinado, intentó el renacimiento. 

Si ella hubiese asumido la responsabilidad maternal, al primer intento, no habría pasado por 
tan crueles sufrimientos. 

Es por eso que proclamamos, alto y claro: somos efectivamente, “millonarios de la 
felicidad”. 

Jamás nadie conceptuó a los espíritas con tal exactitud.  
¡”Millonarios de la felicidad”! 
Ninguna mujer espírita tendrá el coraje de provocar un aborto. 
Y si lo hiciese, ¡pobre de ella! 
La Doctrina Espírita preceptúa que el aborto es un crimen horripilante, tan condenable 

como lo puede ser acabar con la existencia de un adulto. 
Si aquella hermana conociese el Espiritismo lo habría evitado, escapando, así, a las 

desastrosas consecuencias. 
La misericordia divina, entre tanto, se compadece infinitamente de todos nosotros. 
Normalmente, es a través de ásperas pruebas que el Espíritu humano, redimiéndose, 

reparando los errores, destruyendo señales de odio y de sangre, inicia esperanzado, la sublime 
caminata hacía el Monte de la Sublimación. 

Acogidos, inicialmente, en un núcleo cristiano, el verdugo, la víctima y el cómplice, serán 
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como si hubieran salido de un prolongado sueño. 
Sutilezas de la mediumnidad... 
Algunos necesitan del auxilio magnético de los encarnados para conseguir el 

desdoblamiento, mientras que otros se desprenden fácilmente, con la mayor espontaneidad. 
A nuestro modo de ver, en los trabajos del Espiritismo Cristiano, donde toda actividad debe 

caracterizarse por la espontaneidad; en el Espiritismo Cristiano, donde se enjugan lágrimas y 
se abrazan almas perturbadas, es más aconsejable aprovechar la cooperación de aquellos que 
se desdoblan con naturalidad, apenas con el concurso magnético de los Protectores 
Espirituales. 

“Principiante aún en este género de tarea”, Castro contó, en su excursión astral, con la 
cooperación de Rodrigo y Sergio, dos compañeros de la Espiritualidad, los cuales “le aplicaron 
en la cabeza una especie de casco con forma de anteojos”, con el fin de que su atención no se 
desviase, en el trayecto, hacia  las peculiaridades del camino, evitándole la dispersión de sus 
propios recursos, incluso para no dificultar el esfuerzo volitivo. 

“Vimos al muchacho completamente desdoblado elevarse en el espacio, tomado de las 
manos de ambos asistentes” - informa André Luiz. 

Y más adelante: 
 
“El trío ascendió en sentido oblicuo, bajo nuestra confiante expectativa.” 
Y a medida que avanzaban en la noche, recorriendo el espacio, el médium, “adormecido”, 

describe el viaje:  
 
“¡Seguimos por un camino estrecho y oscuro!... 
¡Oh! ¡Tengo miedo, mucho miedo!...  Rodrigo y Sergio me protegen en el viaje, pero siento 

temor... Tengo la sensación de que nos hallamos en plena niebla...” 
 

 
 
La situación es perfectamente comprensible: el Espíritu de Castro atraviesa zonas próximas 
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XVI. CLARIVIDENCIA Y CLARIAUDIENCIA 
 

Clarividencia es la facultad por la cual la persona ve a los Espíritus con gran nitidez. 
La misma palabra lo dice: es la videncia clara. 
Clariaudiencia es la facultad a través de la cual la persona oye a los Espíritus con claridad.  
Es, por consiguiente, la audición clara. 
Cualquier persona estudiosa de los asuntos espíritas, sabrá que el médium clarividente o 

clariaudiente ve y oye por la mente, sin necesidad del concurso de los ojos ni de los oídos 
corporales. 

¿Cuántas veces, intentando interrumpir una visión desagradable, producida por un Espíritu 
poco esclarecido, el médium cierra los ojos y, cuanto más los aprieta, la visión se hace más 
nítida y se definen mejor los contornos de la entidad? 

¿Cuántas veces, también, tapa sus oídos para no oír, comprimiéndolos fuertemente, sin, con 
todo, dejar de escuchar “la voz de los Espíritus”? 

Bastaría esto, pensamos nosotros, para la comprobación plena de la tesis de que no se ve ni 
se oye con los ojos y los oídos corporales. 

Entretanto, añadimos otro ejemplo: durante el sueño nuestra alma, liberándose algunas 
horas del cuerpo, inicia nueva actividad, durante la cual ve, oye y siente sin la cooperación de 
los órganos físicos, lo que confirma, tranquilamente, la realidad ya bastante conocida por los 
espíritas: la visión y la audiencia no dependen de los órganos visuales y auditivos.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El médium ve y oye a través de la mente, que, en este caso funciona a manera de un prisma, de 
un filtro que refleja, diversamente, cuadros e impresiones, ideas y sentimientos  iguales en su 
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Quien ejercite, abnegadamente, el gusto por los problemas superiores, buscará durante el 
sueño la compañía de los que le pueden ayudar, proporcionándole esclarecimiento e 
instrucción. 

El tipo de vida que llevamos, durante el día, determinará invariablemente el tipo de sueños 
que la noche nos ofrecerá, en respuesta a nuestras tendencias. 

Las compañías diurnas serán, casi siempre, las compañías nocturnas, fuera del vaso físico. 
El esfuerzo de evangelización de nuestras vidas en la lucha incesante por la modificación de 

nuestras costumbres, objetivando la purificación de nuestros sentimientos, nos dará, sin duda, 
el premio de sueños edificantes y maravillosos, expresando trabajo y realización. 

Nos encontraremos con dedicados instructores, de quienes oiremos consejos y palabras 
consoladoras. 

De esas sombras amigas, que acompañan nuestra pizca de buena voluntad, recibiremos 
estímulos para nuestras sublimes esperanzas. 
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XVIII. ESPIRITISMO Y HOGAR 
 
El capítulo “En servicio espiritual”, presentándonos las figuras de Celina y Abelardo, nos 

sugiere, inicialmente, el estudio del problema del hogar. 
El hecho de continuar el esposo desencarnado al lado de la médium, confirmando, así, 

algunos casos en donde el matrimonio constituye algo más que la unión de los cuerpos, nos 
llevó a intentar clasificarlo en cinco tipos principales, comprendidos así: 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
Accidentales: Encuentros de almas inferiores, por efecto de atracción momentánea, sin 

ningún ascendente espiritual. 
Probatorios: Reencuentro de almas, para reajuste necesario a la evolución de ambos. 
Sacrificados: Reencuentro de un alma iluminada con un alma inferior, con el objetivo de 

redimirla. 
Afines: Reencuentro de corazones amigos, para la consolidación de afectos. 
Trascendentales: Almas enaltecidas en el Bien y que se buscan para realizaciones 

inmortales. 
Evidentemente, el instituto del matrimonio, sagrado en sus orígenes, tiene reunidos en el 

mismo techo los más variados tipos evolutivos, lo que viene a demostrar que la unión, en la 
Tierra, funciona, en ocasiones como medio para consolidar lazos de pura afinidad espiritual, y, 
en otros casos, en su mayoría, como instrumento de reajuste. 

Algunas veces el hogar es un santuario, un templo, donde las almas enaltecidas por la 
legítima comprensión, exaltan la gloria suprema del amor sublimado. 

No obstante, en su mayoría, los hogares son crisoles purificadores, donde, bajo el calor de 
rudas pruebas y dolorosos testimonios, Espíritus frágiles caminan, pausadamente, en la 
dirección de lo Más Alto. 

En los matrimonios accidentales, tenemos aquellas personas que, encontrándose un día, se 
ven, se conocen, se aproximan, surgiendo, de ahí, el enlace accidental, sin ninguna 
ascendencia espiritual. 

Dándose, apenas, el libre albedrío, toda vez que por él construimos diariamente nuestro 
destino. 

En un mundo como el nuestro, tales matrimonios son comunes. 
Ni lazos de simpatía ni de desagrado. 
Sencillamente almas que se encontraran, en la confluencia del camino, y que, ante las leyes 

humanas, unieron solamente los cuerpos. 
Esos matrimonios pueden determinar el comienzo de futuros encuentros, en otras 

reencarnaciones. 
En cuanto a los pruebas, en los que dos almas se reencuentran en proceso de reajuste, 

necesario al crecimiento espiritual, son los más frecuentes. 
La mayoría de los matrimonios obedecen, sin ninguna duda, a ese desiderátum. 
Por eso existen tantos hogares donde reina la desarmonía, donde impera la desconfianza, 
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donde los conflictos morales se transforman, tantas veces, en dolorosas tragedias. 
Dios los une, a través de las leyes del Mundo, para que, por la convivencia diaria, la Ley 

Mayor, de la fraternidad, sea ejercida por ellos en las luchas comunes. 
La comprensión evangélica, la buena voluntad, la tolerancia y la humildad, son virtudes que 

funcionan a la manera de suaves amortiguadores. 
El Espiritismo, por la suma de conocimientos que esparce, ha logrado ser un medio eficaz 

para que muchos hogares, construidos en la base de la prueba, se reajusten y se consoliden, 
dando, así, los primeros pasos en dirección del Bien Infinito. 

El Espírita esclarecido sabe que, solamente él, pagará sus propias deudas. 
Ningún amigo espiritual cambiará el curso de las leyes divinas, aunque les sea posible 

extender sus brazos generosos a los que se doblegan ante el peso de duras pruebas, entre las 
silenciosas cuatro paredes de un hogar. 

El Espírita esclarecido, hombre o mujer, aprende a renunciar para beneficio de su paz y de 
su reajuste. 

Y lo hace, además, porque tiene la inquebrantable certeza de que, si huye del rescate, 
volverá, mañana, en compañía de aquél o aquella de quien procura, ahora, apartarse. 

La humildad especialmente, tiene un poder extraordinario de armonización de los hogares, 
convirtiéndolos, dentro de la relatividad que caracteriza todas las manifestaciones de la vida 
humana, en legítimos santuarios donde el destino de los hijos pueda plasmarse en ejemplos 
edificantes. 

Ahora, los matrimonios sacrificados. 
Estos reúnen almas poseedoras de virtud y sentimientos opuestos. 
Es un alma esclarecida o iluminada, que se propone ayudar a la que se atrasó en la jornada 

evolutiva. 
Como indica la propia palabra, es un matrimonio de sacrificio para uno de los cónyuges. 
Y el sacrificado tanto puede ser la mujer como el hombre. 
No existe regla para ello. 
Hemos visto señoras delicadísimas, tiernas y virtuosas, que se casan con hombres ásperos y 

groseros, de sentimientos abyectos, de la misma forma que existen hombres, que son 
verdaderas joyas de bondad y comprensión, unidos con mujeres de sentimientos inferiores. 

A eso se le da, con absoluta propiedad, la denominación de matrimonios sacrificados. 
Quien ama, no puede ser feliz si dejó en la retaguardia, torturado y sufriendo, el objeto de 

su sacrificio. 
Vuelve, entonces, y, en la condición de esposo o esposa, recibe al viajero retardado para 

que, con su cariño y con su luz, le estimule la caminata. 
Es el triunfador, compasivo, que renuncia a las alegrías del vencedor, y regresa a la 

retaguardia del sufrimiento, para ayudar y servir. 
El matrimonio sacrificado es, entonces, en resumen, aquél en que uno de los cónyuges se 

caracteriza por la elevación, y el otro por la deficiente condición evolutiva. 
El más elevado, accede siempre en amparar al desajustado. 
Siendo así, la mujer o el hombre, que escoge una compañía menos elevada, debe “llevar la 

cruz al calvario” como se dice generalmente,  porque, sin duda, se comprometió en la 
Espiritualidad a ser el cirineo de todas las horas. 

El retroceso, en el caso, sería deserción al compromiso asumido. 
Más de una vez se evidencia el valor del Evangelio en los hogares, como en todas partes, 

funcionando a manera de estimulante de la armonía y constructor del entendimiento. 
Los matrimonios denominados afines, en el sentido superior, son los que reúnen almas 

esclarecidas y que mucho se aman. 
Son Espíritus que, por el matrimonio, en el dulce reducto del hogar, consolidan viejos lazos 

de afecto. 
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Y por fin, tenemos los matrimonios que denominamos trascendentales. 
Son constituidos por almas engrandecidas en el amor fraterno y que se reencuentran en el 

plano físico, para las grandes realizaciones de interés general. 
La vida de esas parejas encierra una finalidad superior. 
El ideal del Bien les llena las horas y los minutos. 
El ansia de lo Bello colma sus almas de dulce ventura, poniendo, por encima de cualquier 

vulgaridad terrestre, por encima del campo de las emociones inferiores, el amor puro y santo. 
Todos nosotros pasamos, o ya pasaremos, según sea el caso, por todas esas secuencias de 

matrimonios: accidentales, de prueba y sacrificados, hasta alcanzar en el futuro, bajo el sol de 
un nuevo día, la condición de construirnos un hogar terrenal, en la base del idealismo 
trascendental o de la afinidad superior. 

Hasta que no alcancemos tal situación, el Señor, a través del Evangelio, irá llenando de paz 
nuestra vida. Y el Espiritismo, la bendita Doctrina, colmará nuestros días de las más 
sacrosantas esperanzas... 
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XIX. EXTRAÑA OBSESIÓN 
 

Comúnmente, cuando se habla de obsesión, nos viene enseguida el siguiente concepto: 
Espíritu o Espíritus menos esclarecidos influenciando, perjudicialmente, la vida de los 
encarnados. 

Casi nadie, o mejor, nadie advierte el lado inverso de la realidad, esto es, el encarnado 
influenciando, perjudicialmente, al desencarnado. 

Nadie se acuerda de ese extraño y aparentemente paradójico tipo de obsesión, en la que los 
“vivos” del mundo envuelven a los “muertos” en la tela de sus pensamientos desequilibrados y 
enfermizos, ejerciendo sobre los que ya partieron hacia el Más Allá una terrible y compleja 
obsesión. 

Ese tipo de obsesión no es tan insólito, como erróneamente pensamos. 
Hay muchos Espíritus sufriendo la influencia de los encarnados y luchando, tenazmente, 

para librarse de esa influencia. 
Quien se familiariza con trabajos prácticos, seguro que ya presenció desesperadas 

reclamaciones de Espíritus, de que fulano o mengano (encarnado) no le da tregua, no deja, ni 
un instante siquiera, de atraerlo hacia sí. 

Un caso típico donde el encarnado obsesa al desencarnado, lo identificamos en el capítulo  
“En servicio espiritual”. 

Transcribamos, inicialmente, la invitación de los trabajadores para el Servicio asistencial al 
caso en consideración, para que sigamos mejor su desarrollo. 

Tiene la palabra Abelardo, cooperador de buena voluntad del plano espiritual, que se dirige 
al Asistente Áulus: 

“Mi querido Asistente - continuó con inquietud -, vengo a rogarle auxilio en favor de 
Liborio. El socorro del grupo mediúmnico mejoró su estado, pero ahora es la mujer que 
empeoró, persiguiéndolo...” 

Cualquiera de nosotros, ante esa apelación, haría enseguida el siguiente raciocinio: Liborio 
es el encarnado amparado por el grupo mediúmnico y “la mujer que empeoró” es la entidad 
que él persigue. 

Esto, no obstante, no sé da. Liborio es el Espíritu perseguido por Sara, criatura aún 
encarnada y a la que se unió, en el mundo, por descontrolada pasión. 

Sintonizados en la misma deprimente faja vibratoria, están unidos el uno al otro, acusando 
una dolorosa y compleja simbiosis obsesiva. 

Atendiendo la demanda de Abelardo, Áulus y los demás peregrinos del Más Allá llegarán al 
lugar donde Liborio fue recogido, después de ser amparado, horas antes, por el grupo terrestre. 

“Pasados algunos minutos de marcha, alcanzamos una construcción mal iluminada, en la 
que varios enfermos se cobijaban, bajo la asistencia de atentos enfermeros. 

Entramos. 
“Áulus explicó que estábamos en un hospital de emergencia, de los muchos que hay en las 

regiones purgatoriales.  
Más adelante, continúa la descripción de André Luiz: 
“Llegamos al sencillo lecho donde Liborio, con mirada vidriosa, se mostraba distante y sin 

ningún interés por nuestra presencia. 
Uno de los guardianes vino hacia nosotros y le comunicó a Abelardo que el enfermo traído 

para internarse denotaba una creciente angustia. 
Áulus lo examinó, paternalmente, y, rápidamente, informó: 
“El pensamiento de la hermana encarnada que nuestra hermana vampiriza está con él, 

atormentándolo. Se hallan ambos sintonizados en la misma onda. Es un caso de persecución 
recíproca.” 
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cuerpo físico por la acción del sueño, apareció frente a nosotros reclamando con ferocidad: 
“¡Liborio, Liborio! ¿Por qué te asustaste? ¡No me abandones! ¡Regresemos a nuestra casa! 

¡Escucha, escúchame!...” 
Visto este incidente, ¿podrá subsistir alguna duda, de nuestra parte, en cuanto a la obsesión 

producida por los encarnados? 
Evidentemente no cabe ninguna duda. Según el parecer de Áulus, “eso ocurre en la mayoría 

de los fenómenos de obsesión”, cuando “encarnados y desencarnados se prenden unos a otros, 
bajo una vigorosa fascinación”. 

Casos de este orden fortalecen nuestra convicción de que cuidar de un obseso, no significa, 
solamente, el esfuerzo por alejar al perseguidor, a cualquier precio, como si el servicio 
asistencial de la mediumnidad con Jesús se resumiese en una simple operación de un 
“sacacorchos” común, pero, sobre todo, posibilita al enfermo medios para su esclarecimiento, 
para que, reajustado mentalmente, coopere, también, en el esclarecimiento del hermano 
necesitado. 

Los Centros Espíritas no deben, simplemente, guiar a los enfermos hacia los gabinetes 
mediúmnicos, para librarlos de la compañía de las entidades desequilibradas. 

Deben, en un trabajo simultáneo, dirigirles hacia las salas de lectura y estudio del Evangelio 
y de la Doctrina, con el objetivo no sólo de evidenciar la parcela de cooperación que se les 
atribuye, en el servicio desobsesivo, sino, especialmente, de convencerlos de que son ellos, los 
obsesados, las piezas principales en el servicio curativo. 

La lectura y el estudio, bien orientados, conducen a satisfactorios resultados en los servicios 
de desobsesión. 

Compaginados con la meditación, llevan a la criatura a renovar sus centros de vida mental, 
propiciándoles recursos para realizar con éxito y de forma definitiva, su liberación espiritual. 

Es por ello que, en “El Evangelio según el Espiritismo”, encontramos la sabia y generosa 
advertencia de un elevado Espíritu, en el sentido de que, además del mandamiento original, 
“amaos los unos a los otros”, existe otro, también fundamental e importante: “instruíos”... 
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ESPÍRITUS INFERIORES 
 
 Tenemos, finalmente, a los Espíritus que, solamente a efecto de estudio, fueron 
clasificados como inferiores. 
 Considerando nuestra posición espiritual también deficiente, el término más apropiado 
será “Espíritus menos esclarecidos”, vinculados aún a las pasiones del mundo. 
 Predominan en ellos los sentimientos inconfesables. 
 Excepcionalmente, practican una buena actitud, como para indicar que ante la chispa 
divina, los principios superiores inmanentes aguardan el concurso del Tiempo. 
 No será el tiempo mitológico que destruye y arruina, sino el tiempo que proporciona 
oportunidad a que el Espíritu humano se edifique y alcance, victorioso, las altitudes de la 
perfección. 
 Los Espíritus inferiores se revelan por el egoísmo, por la ignorancia, por el orgullo, por 
la pereza y por la intemperancia, en cualquiera de sus aspectos. 
 Son compañeros que necesitan del amparo de los más esclarecidos. 
 No debemos olvidar que los actuales Espíritus elevados o sublimados ya pasaron, 
igualmente, por ese mismo estado evolutivo de inferioridad. 
 Gandhi y Einstein, Francisco de Asís y Sócrates fueron, también, en la vetusta noche de 
los milenios, criaturas ignorantes. 
 Bajo el impulso inevitable del progreso, ley que abarca a todos los seres, acumularon 
expresivas energías en el misterioso mundo de sus individualidades eternas para erguirse, en 
fin, como verdaderas estatuas de luz. 
 Los Espíritus inferiores de hoy precisan, pues, del brazo amigo de los vanguardistas del 
Bien, con el fin de que sean, mañana, almas redimidas y sublimadas. 
 El criminal de ayer es el santo de hoy. 
 El facineroso de hoy será, mañana, bendito ángel. 
 Si en nuestros trabajos mediúmnicos, recibimos con alegría la visita de los Espíritus 
elevados, no debe ser menor nuestro júbilo cuando llamen a la puerta de los grupos 
mediúmnicos, a través de la incorporación turbulenta y dolorosa, hermanos que aún 
deambulan en las regiones de sombra y aflicción. 
 La ironía y el menosprecio no pueden ni deben formar parte en el programa asistencial 
mediúmnico. 
 
 Maltratar o satirizar a un Espíritu sufriente o endurecido es tan condenable y 
antifraterno como negar, en nuestra puerta, el pedazo de pan al hambriento o el vaso de agua 
al sediento. 
 El servicio mediúmnico es, a nuestro modo de ver, sementera de esclarecimiento. 
 Los atormentados de todos los matices deben encontrar, en los trabajos mediúmnicos, 
en toda su plenitud, la consoladora promesa de Jesús. 
 “Venir a mí, vosotros los que os halláis afligidos y oprimidos, y yo os aliviaré”. 
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XXIV. MANDATO MEDIÚMNICO 
 
 El ejercicio común de la mediumnidad, como en los servicios asistenciales, es algo 
diferente del “mandato de servicios mediúmnicos”. 
 Médiums existen por miles, colaborando activamente en los Centros Espíritas; no 
obstante, son rarísimos los que están investidos de misión. 
 Sólo después de largas experiencias, cultivando la renuncia y el sacrificio, sufriendo la 
ingratitud y conociendo el dolor, puede el Espíritu reencarnar y ejercer, entre los compañeros 
de la Tierra, tan extraordinario encargo. 
 Así como en el plano terrestre la concesión de competencias obedece, en principio y 
sustancialmente, a los factores “mérito”, “confianza” y “capacitación”, es plenamente 
comprensible que, tratándose de asuntos divinos, sea idéntico el criterio de merecimiento. 
 Quien desea defender, con éxito, una causa en la Justicia común, innegablemente 
concede poderes de representación a un respetable erudito en Derecho, capacitado para 
desenvolverse en la misión con brillantez y gallardía. 
 Naturalmente, los intereses humanos pueden ser confiados, eventualmente, a 
procuradores menos brillantes, en las causas de menos importancia. 
 Aún así, en los grandes emprendimientos la adjudicación plena e ilimitada, es otorgada 
a aquellos que, por una vida ejemplar y una gran instrucción no decepcionen al asignatario. 
  
Analizando el problema de la mediumnidad, identificaremos a Jesucristo como el Divino 
Adjudicatario, y a los médiums como los asignados por Su Poder, capaces de representarle con 
fidelidad hasta el fin. 
 Entre tanto, para que el médium sea digno de mandato, en las especialísimas 
condiciones del capítulo así denominado en el libro que sirve de base a este - capítulo 
“Mandato mediúmnico” -, ha de ser portador de virtudes excepcionales, con el fin de que no 
fracase en la extraordinaria tentativa. 
 El médium puede ser equilibrado, tener buena conducta y buena moral; sin embargo, 
será apenas “un médium”, en la acepción común, si no incorpora a su individualidad valores 
conquistables al precio de perseverantes sacrificios, a través de los siglos o de los milenios 
incontables. 
 Misión mediúmnica, mandato mediúmnico - puerto de llegada de todos los obreros de 
la siembra mediúmnica - exige condiciones especialísimas, tales como: 
 a) - Bondad 
 b) - Discreción 
 c) - Discernimiento 
 d) - Perseverancia 
 e) - Sacrificio. 
 ¡He aquí, en síntesis, las cualidades que aseguran al médium el sublime derecho de 
recibir un mandato mediúmnico! 
 Bondad ¿para qué? 
 Para atender, con el mismo cariño y la misma buena voluntad, a todas las clases de 
necesitados, sin ningún tipo de interés particular. 
 El médium común atenderá en función de las propias conveniencias, incluso afectivas, 
distinguiendo a Fulano de Mengano. 
 Sin duda es un trabajador que hace lo que puede, pero sirviendo aún dentro de un 
estrectrismo y de ciertas restricciones que chocan, frontalmente, con la belleza y la 
expansionabilidad, la excelsitud y la universalidad del pensamiento y la obra del Maestro 
Señor Jesucristo. 
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 El médium investido de una misión es bondadoso con todos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Para él son iguales el rico y el pobre, el feo y el hermoso, el blanco y el de color, el 
mendigo y el aristócrata, el joven y el viejo, el hombre y la mujer. 
 La discreción es uno de los bellos atributos del mandato mediúmnico. 
 Discreción para conocer y sentir, guardándolos para sí, dramas inconfesables y 
lastimosas lagunas morales. 
 El médium, de acuerdo con sus posibilidades psíquicas puede, con la simple 
aproximación del hermano que lo busca, identificarse con los problemas íntimos, desde las 
deficiencias morales hasta la responsabilidad por delitos ocultos. 
 La discreción del médium, resguarda al visitante de la humillante posición de quien ve 
descubiertos los defectos que los ojos comunes no perciben. 
 Médium charlatán sería igual a padre indiscreto, si uno y otro existiesen. 
 En lugar del sacerdocio de la comprensión, la tiranía de la maledencia. 
 En vez de silencio, el comentario liviano. 
 Otra cualidad, que caracteriza al misionero de la Espiritualidad Superior, es el 
discernimiento. 
 Discernimiento, ¿por qué y para qué? 
 Para examinar sensatamente las cosas, los problemas y las situaciones y darles la mejor, 
más oportuna y más sabia solución. 
 El médium ha de luchar, por tanto, mediante el estudio, el trabajo y el esfuerzo 
constante de auto-evangelización, para adquirir la facultad del discernimiento, con el fin de 
“ayudar a los demás para que los demás se ayuden”, corrigiendo, así, la pereza y la rebeldía, la 
vanidad y el comodísimo, la liviandad y la mala fe. 
 Cuando, de la asistencia del médium a un enfermo, no acontece su despertar para la 
senda de la luz, el esfuerzo fue incompleto. 
 Curar y educar debe coexistir en el servicio asistencial. 
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Plano Superior, un mandato de servicio mediúmnico, mereciendo, por ello, la responsabilidad 
de una más íntima asociación con el instructor que preside sus trabajos”. 
 Y más adelante, en palabras del Asistente Áulus: 
 “Un mandato mediúmnico reclama orden, seguridad, eficiencia. Delegar autoridad, 
equivale a conceder poder y recursos, de parte de quien la otorga. No se pedirá cooperación 
sistemática del médium sin ofrecerle las garantías necesarias”. 
 Conforme observamos, la criatura investida del mandato mediúmnico, detenta sólidas 
garantías para el absoluto triunfo de su misión, comenzando por la asistencia, directa y 
permanente, del encargado de la obra de cuya realización en la Tierra es responsable. 
 En los momentos difíciles - ¡he ahí que el instructor se presenta para esclarecerlo, 
defenderlo, inspirarlo! 
 En las horas amargas - ¡he ahí al instructor con la palabra sabia y amiga, para levantarle 
el ánimo, para reconfortarle el corazón sitiado por la incomprensión y la calumnia, por la 
injuria y por la mala fe! 
 Para que el médium de hoy sea mañana, portador del mandato mediúmnico, se hace 
necesario que el Evangelio sea su derrotero y Jesucristo su meta. 
 Con Jesús en el corazón, el médium ayuda a los demás y se ayuda en el gran y 
fundamental problema de la renovación íntima. 
 Enriqueciendo su propia alma con la bondad, la discreción, el discernimiento, la 
perseverancia y el espíritu de sacrificio será, en el trabajo, un servidor idealista y desinteresado. 
 Recibirá el mandato de servicio mediúmnico... 
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XXV. PROTECCIÓN A LOS MÉDIUMS 
 
 

 El capítulo “Mandato mediúmnico”, nos da la oportunidad de verificar la extensión del 
auxilio dispensado al médium, investido para ese encargo. 
 En los ambientes heterogéneos, donde los pensamientos inadecuados podrían 
influenciarlo, llevándolo al error, la protección se hace, igualmente, de modo eficiente y 
sumamente confortadora. 
 Además de su propio equilibrio - autodefensa - consecuencia de las virtudes que 
adornan su persona, tales como las referidas anteriormente y consideradas esenciales para el 
mandato mediúmnico, el médium trabaja dentro de una faja magnética que lo liga al 
responsable de la obra en la que está incumbido, según comprobamos en las siguientes 
palabras transcritas, y en el dibujo perfilado a manera de ilustración: 
 “Entre Doña Ambrosina y Gabriel, se destaca una azulina y extensa faja elástica de luz, 
y amigos espirituales, prestos en la solidaridad, entraban en ella y, uno a uno, tomaban el 
brazo de la intermediaria y después de influenciarle los centros corticales, atendían, tanto 
como les fuese posible, a los problemas ahí expuestos.” 
 Esa faja de luz - partiendo del hermano Gabriel y envolviendo, por entero, a la médium 
- tiene la finalidad de defenderla contra la avalancha de formas-pensamientos de los 
encarnados y de los desencarnados menos esclarecidos, los cuales, en general, acarrean 
aflictivos problemas y dolorosas inquietudes. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sin ninguna interferencia en el recetario, gracias a esa barrera magnética que su condición de 
médium, en el ejercicio del mandato y la magnitud de la tarea, justifican plenamente. 
 “Al que más tenga, más se le dará” afirmó el Maestro Divino. 
 Los pensamientos de mala voluntad, de venganza y rebeldía, así como los de 





Martíns Peralva 

77 
 

XXVI. PASES 
 

 El socorro, a través de pases, a los que sufren del cuerpo y del alma, es ciencia de 
alcance fraternal que remonta a los tiempos más remotos. 
 El Nuevo Testamento, para referirnos sólo al movimiento evangélico, es valioso 
compendio de hechos en los que Jesús y los apóstoles aparecen dispensando, por la imposición 
de las manos o por el influjo de la palabra, recursos magnéticos curadores. 
 En los tiempos actuales, ha correspondido al Espiritismo, en su función de Consolador 
Prometido, conservar y difundir extensamente esa modalidad de socorro espiritual, aunque las 
crónicas registren semejante actividad en el seno de la propia Iglesia, a través de virtuosos 
sacerdotes. 
 Los Centros Espíritas se convierten, así, en una especie de refugio para aquellos que no 
encuentran en la terapéutica de la Tierra el anhelado lenitivo, para sus males físicos y 
mentales. 
 André Luiz no olvidó, en su libro, de preparar un interesante capítulo, al que denominó 
“Servicio de pases”, que nos depara oportunos y sabios esclarecimientos en cuanto a la 
conducta del pasista y de aquél que procura beneficiarse con el socorro magnético. 
 En este capítulo, nos referimos al trabajo del médium pasista, es decir, a los requisitos 
indispensables a quienes colaboran en este sector. 
 Existen dos tipos de pases, diferenciados así: 
 a) - Pase suministrado con los recursos       magnéticos del propio médium;  
 b) - Pase suministrado con recursos magnéticos,                   obtenidos, en el momento, 
del Plano Divino. 
 Conviene recordar que, en cualquiera de estas modalidades, el pase procede siempre de 
Dios. 
 Esta certeza debe contribuir para que el médium sea una criatura humilde, cultivando 
siempre la idea es un simple intermediario del Supremo Poder, no siéndole lícito, por tanto, 
atribuirse ningún mérito en el trabajo. 
 Cualquier expresión de vanidad, además de constituir insensatez, significará comienzo 
de caída. 
 Además de la humildad, el pasista debe cultivar las siguientes cualidades: 
 a) - Buena voluntad y fe;  
 b) - Oración y mente pura;  
 c) - Elevación de sentimientos y amor. 
 “Al que más tiene, más se le dará “, afirmó Jesús. 
 En las palabras del Señor encontramos un valioso estímulo para todos los 
continuadores de su obra, incluso para los que vendrían después, para la conquista de los 
bienes divinos, expresados en la multiplicación de recursos de ayudar y servir en su nombre. 
 Las cualidades enumeradas constituyen factores positivos para el médium pasista. 
 La oración, especialmente, representa un elemento indispensable para que el alma del 
pasista establezca comunión directa con las fuerzas del Bien, favoreciendo, así, la canalización, 
a través de la mente, de los recursos magnéticos de las esferas elevadas. 
 “La oración es un prodigioso baño de fuerzas dada la vigorosa corriente mental que 
atrae”. 
 Por ella, el pasista consigue dos cosas importantes y que aseguran el éxito de su tarea: 
 a) - “Expulsar del propio mundo interior los sombríos pensamientos remanentes de la 
actividad común, durante el día, de luchas materiales; 
 b) - Recoger del plano espiritual “las sustancias renovadoras” de las que se llena, “para 
lograr operar con eficiencia en favor del prójimo”. 
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Espiritual. 
 Ni un minuto más, ni un minuto menos, por el inicio de los trabajos a la hora 
preestablecida. 
 Recordemos que los superiores de centros y de grupos mediúmnicos no esperan, 
indefinidamente, que, con nuestra clásica displicencia, resolvamos dar inicio a los trabajos. 
 Si insistimos en la disciplina obedece a que ellos seguirán su camino en la procura de 
núcleos y compañeros que tuviesen en un mejor aprecio la noción de responsabilidad... 
 El pasista que no confía en lo Alto limita, también, su capacidad receptiva. 
 Cierra las puertas de su “casa mental”, impidiendo el acceso de los recursos 
magnéticos. 
 Secundando la confianza, el factor “armonía interior” se presenta también 
imprescindible para un excelente proceso de filtración de los fluidos saludables. 
 Y, por fin, el respeto ante la tarea asistencial que se realiza a través del pase. 
 Respeto al Padre Celestial, a los instructores espirituales y a aquellos que buscan su 
asistencia. 
 Puntualidad, confianza, armonía interior y respeto son, evidentemente, virtudes o 
cualidades de los que no puede prescindir el médium pasista. 
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 No reflexionaremos, en estas consideraciones, en el “buen médium”, es decir, en aquél 
que, dotado de apreciables facultades, posibilita la realización de fenómenos insólitos que 
deslumbran e impresionan, sin finalidad constructiva para la elevación del alma. 
 Reflexionaremos en el “ médium bueno “, esto es, en aquél que, aficionándose al Bien, 
se mejora cada día y cada día se instruye, con el fin de tornarse capaz de filtrar, del Cielo, “lo 
que signifique luz y paz”, consuelo y esclarecimiento para encarnados y desencarnados. 
 “Médium bueno” ayuda, “buen médium” deslumbra. 
 “Médium bueno” es aquél que reconoce, en las enseñanzas que recibe, consejos para su 
propia renovación, al contrario de, pretenciosamente, aplicarlos a los demás. 
 El “médium bueno”, por su dedicación, construye en el Plano Espiritual Superior 
apreciados amigos que, en cualquier momento y en cualquier lugar, serán, sus admirables 
compañeros e instructores. 
 A través de la práctica mediúmnica, ayudamos al esclarecimiento de aquellos que se 
preparan, en el Espacio, para el regreso a la vida física por la reencarnación. 
 Son frecuentes las comunicaciones en las que los Espíritus, después de agradecer el 
amparo recibido, se despiden conmovidos bajo la notificación de que van a reencarnar, lo que 
evidencia la utilidad de la buena práctica mediúmnica. 
 Encarnados y desencarnados, empeñados en el común esfuerzo de liberarse de las telas 
de la ignorancia generadora de sufrimiento, reciben igualmente, de los núcleos mediúmnicos 
cristianos, valioso auxilio en el reajuste personal. 
 Los grandes Instructores de la Espiritualidad, se valen de los médiums para la 
transmisión de mensajes edificantes, enriqueciendo el Mundo con nuevas revelaciones, 
consejos y exhortaciones que favorecen la definitiva integración en programas emancipadores. 
 La mediumnidad puede conseguir todo esto si el pensamiento de Nuestro Señor, repleto 
de fraternidad y sabiduría, fuese la brújula de todas las realizaciones. 
 No son imprescindibles, rigurosamente, valores intelectuales aventajados, los cuales, 
además, cuando se divorcian del sentimiento o están mal gobernados, pueden conducir a la 
presunción y a la vanidad. 
 Entre las cuatro paredes de un barracón o de un tugurio anónimo, corazones fraternos y 
almas bien formadas pueden, bajo el impulso de la buena voluntad y del amor, realizar 
prodigios. 
 Donde se congreguen criaturas animadas por el deseo de HACER EL BIEN, sin 
intereses ocultos y sin ánimo de recompensa, ahí estarán, compasivos y generosos, los 
mensajeros del Señor. 
 Para el trabajo iluminativo, donde el Bien se exprese en forma de consuelo y auxilio, lo 
que menos importa son las posesiones materiales. 
 En el intercambio espiritual la moneda en curso legal es el Amor. 
 Jesús estará siempre en cualquier lugar donde se exalte el Bien y la Sabiduría. 
 Y no podía dejar de ser así, ya que el Dulce Amigo afirmó, incisiva y categóricamente: 
 “Donde estuviesen dos o tres personas reunidas en mi nombre, allí estaré yo en medio 
de ellas.” 
 
 
 

 
 
 
 
 



Martíns Peralva 

87 
 

XXX. SUICIDIOS 
 
 El capítulo “Anotaciones al margen” nos ofrece también consideraciones en torno del 
suicidio, acto desgraciado y de desastrosas consecuencias que la criatura humana puede 
ejecutar en la Tierra. 
 Generalmente, el candidato al suicidio cree que, exterminando el cuerpo físico, pone 
término a sus sufrimientos. 
 Realizada la extrema acción, la gran ilusión se deshace como si fuese una burbuja de 
jabón impulsada por el viento. 
 “El Espíritu sale del sufrimiento y cae en la tortura.” 
 Sale de lo malo y cae en lo peor. 
 En un simple y modesto intento de comentar, como buenamente podemos, tan 
doloroso tema, establecemos, inicialmente, la siguiente clasificación del suicidio: 
 a) - Por libre deliberación de la persona.  
 b) - Por influencia de obsesores.  
 c) - Por inducción de terceros. 
 De forma general, no obstante, prevalece siempre el Ítem a), ya que la deliberación, 
propia o resultante de la insinuación de terceros, encarnados o desencarnados, será, en último 
término, del individuo, exceptuados, lógicamente, los casos donde hay coacción, tan ostensiva 
y compulsiva, que la infeliz criatura se siente dominada. 
 La acción de los perseguidores espirituales es indiscutible. 
 Creemos, igualmente, que la mayoría de las deserciones del mundo se den por 
influencia y sugestiones de Espíritus vengativos, aunque la mayor responsabilidad corresponde 
a quien atiende sus insinuaciones, ya que el ser tiene su propio libre albedrío. 
 Por inducción de terceros (Ítem c), procuramos encuadrar aquellos casos en los que una 
persona convence a otra de que la única solución para su problema sería su desaparición del 
mundo. 
 El instigador no escapará de ningún modo a las dolorosas consecuencias de su actitud. 
 En la Tierra, el Código Penal prevé una reclusión de 2 a 6 años a quien induzca a otro 
al suicidio. 
 En la Espiritualidad, después de la muerte, la conciencia culpable sufrirá durante 
mucho tiempo los efectos de su conducta. 
 Clasificamos, para una mejor comprensión del tema, los habituales tipos de suicidios: 
 a) - Destrucción violenta del cuerpo.  
 b) - Excesos (alcohol, orgías, alimentos, etc.).  
 c) - Menosprecio del cuerpo físico. 
 Vemos, de esta manera, que suicida no es sólo aquél que elimina su propia vida con un 
arma o se lanza a las ruedas de un vehículo cualquiera. 
 Lo es, también, aquél que comete excesos de los que resulta una “anticipación de la 
muerte”. Aquél que, menospreciando el instrumento fisiológico, agota su “tono vital” que le 
aseguraría una existencia normal, preparada adrede para que su Espíritu, habitando en el 
templo del cuerpo, realizase su aprendizaje y cumpliese sus tareas redentoras. 
 Todos los suicidas, de uno u otro tipo, responderán por su gesto, según las 
circunstancias que los motivaron. 
 No nos compete el análisis de las circunstancias que puedan agravar o atenuar la falta, 
sin embargo, creemos, en teoría, que sufrirán íntimas flagelaciones equivalentes a la 
responsabilidad de cada caso. 
 Muchos motivos determinan los suicidios, según se observa de la lectura de los 
reportajes especializados. 
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que el Espiritismo nos da lo que otras religiones no pueden ofrecer a sus adeptos. 
 Vivimos en permanente sintonía con entidades desencarnadas y con personas de todos 
los tipos evolutivos, intercambiando, así, creaciones mentales elevadas o inferiores. 
 “Pensamientos contra pensamientos, asumiendo las más diversas formas de angustia y 
repulsión”. 
 “Es la influenciación de almas encarnadas entre sí que, a veces, alcanza el clima de 
peligrosa obsesión.” 
 Además de eso, los malos pensamientos tienen el poder de producir desequilibrios 
interiores, enfermedades y hasta la propia muerte, de la misma forma que los buenos 
pensamientos provocan armonía psíquica, salud y felicidad. 
 Tenemos, en el capítulo en estudio, un caso de un hogar que, por la intercesión de una 
infeliz hermana, está amenazado en sus cimientos. 
 De Anesia, esposa del hermano Jovino, dependerá en gran manera, la solución del 
grave problema. 
 Su conducta va a influir,  decisivamente, para que las cosas vuelvan al punto de partida 
o se agraven. 
 Si sus vibraciones descienden al  mismo nivel de la hermana que amenaza su paz 
doméstica, la tendencia es a empeorar; aún así, si sabe comprender la infelicidad de quien 
envolvió al esposo en una peligrosa emboscada, perdonando sinceramente, dentro de algún 
tiempo, Anesia y Jovino, ya despiertos para la ejecución de sus deberes, guardarán del actual 
incidente apenas un leve recuerdo... 
 La armonía y el entendimiento reinarán, de nuevo, en el santuario doméstico, a cuya 
entrada, una pequeña rosaleda “hablará sin palabras de los bellos sentimientos de los 
moradores”. 
 Para que tengamos una idea de cómo se verifica la acción telepática, veamos de qué 
manera André Luiz,  describe el ambiente familiar asediado, a distancia, por la proyección 
mental de la mujer: 
 “El jefe de familia, después de colocar el nudo de su corbata de vivos colores, cerró la 
puerta estrepitosamente tras de sí y se retiró.” 
 Su compañera, humillada, prorrumpió en llanto silencioso sobre un viejo sillón y 
comenzó a pensar sin articular palabras: 
 - ¡Negocios, negocios! ... ¡Mentira sobre mentira! ¡Otra mujer, eso sí! 
 Mientras aquellas reflexiones nos llegaban a nosotros, irradiándose por la estrecha sala, 
vimos de nuevo la misma figura de mujer que surgiera frente a Jovino, apareciendo en 
reiteradas oportunidades alrededor de la triste esposa, como si quisiera fustigar su corazón con 
invisibles estiletes de angustia, porque Anesia acusaba ahora un indefinible malestar. 
 No veía con los ojos a la extraña e indeseable visita, pero presentía su presencia bajo la 
forma de una incoercible tribulación mental. Inesperadamente, cambió su estado de pacífica 
meditación al de turbulentos pensamientos. 
 El descontrol modifica, en sentido negativo, el tenor vibratorio. 
 Entregándose, desesperada, a la aflicción, Anesia facilita la comunión mental con la 
mujer que durante algún tiempo proyecta sus pensamientos, en la dirección del hogar 
amenazado. 
 Veamos cómo el Asistente aclara el fenómeno: 
 “El pensamiento se exterioriza y se proyecta, bajo la forma de imágenes y sugestiones 
que se dirigen sobre los objetivos que se propone alcanzar. Cuando es benigno y edificante, se 
ajusta a las Leyes que nos rigen, creando armonía y felicidad, pero cuando es desequilibrado y 
deprimente produce aflicción y ruina.” 
 Naturalmente pensará el lector, acertadamente, que quedamos a merced de influencias 
extrañas a nuestra voluntad: 
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desaconsejables que estimulan pasiones, tales como la política, los negocios o las alusiones a 
compañeros ausentes, en una prueba indiscutible de que no colaboran para que los recintos 
reservados a las tareas espirituales, adquieran el respeto de templos iluminativos. 
 Destacando el sentimiento de responsabilidad de los diez compañeros del grupo 
visitado, Áulus esclarece: 
 “Saben que no deben abordar el mundo espiritual sin la actitud noble y digna que les 
otorgará la posibilidad de atraer edificantes compañías, y, por ese motivo, no comparecen aquí 
sin traer al campo que les es invisible las simientes de lo mejor que poseen.”  
 Es oportuno resaltar que los componentes del grupo, aunque son criaturas humanas y 
sujetas a las mismas luchas con las que se enfrentan todas las almas en proceso de 
regeneración, a través del trabajo y del estudio, comparecen al Centro y se conducen en él 
como si estuviesen en un santuario celeste. 
 No son almas santificadas. 
 Son criaturas de buena voluntad, que transitan normalmente por el mundo, cada una 
ocupada con las obligaciones que la vida le impone: trabajan, comen, se visten y se distraen en 
la recreación edificante. 
 No obstante, la sinceridad de propósitos y la fe, la dedicación y la veneración al 
servicio, aseguran el éxito de los trabajos y les garantizan una magnífica asistencia espiritual. 
 Veamos cómo André Luiz, usando el psicoscopio, observa a los hermanos 
profundamente concentrados en la oración: 
 “Me detuve en la contemplación de los compañeros encarnados que parecían, ahora, 
más estrechamente unidos entre sí, por los amplios círculos radiantes que aureolaban sus 
cabezas de un esplendor opalino. 
 Tuve la impresión de vislumbrar, en torno del apagado bloque de masa semi-oscura a 
que se reducía la mesa, una corona de luz solar, formada por diez puntos característicos, 
destacándose en el centro de cada uno de ellos el  semblante espiritual de los amigos en 
oración.” 
 El cuadro observado por André Luiz es de veras emocionante. 
 Con la atención presa en “el círculo de rostros fulgurantes, visiblemente unidos entre sí, 
a la manera de diez pequeños soles, imantados unos a otros.” André Luiz comprueba que, 
sobre cada uno de los encarnados en oración, “se ostentaba una aureola de rayos casi 
verticales, fulgurantes y móviles, como si fuesen antenas diminutas de oro humeante.” 
 Cualquier grupo mediúmnico que funcione en la base de la armonía, el entendimiento y 
la sinceridad, obtendrá sin duda, esa misma defensa maravillosamente observada y descrita 
por André Luiz. 
 Habiendo afirmado Jesucristo que estaría siempre “donde dos o tres se reuniesen en su 
nombre”, estamos convencidos de que, donde el trabajo se realice bajo la inspiración de su 
amor, en un palacio o en una choza, su Divina Presencia se dará por medio de iluminados 
mensajeros. 
 ¿Cómo y por qué dudas de eso, si tenemos la certeza de que la misericordia del Señor 
no se circunscribe a grupos o personas, mas se extiende, abundantemente, a todos los que, en 
la ejecución de tareas en su Nombre Augusto sirven, incondicionalmente, al Bien? 
 Cuanto nos sea posible, por amor a la Causa, hablemos y escribamos incitando, 
moderada y fraternalmente, a nuestra querida familia espírita a dignificar el servicio 
mediúmnico, ofreciéndole, hoy y siempre, lo mejor de nuestro corazón, de nuestra alma, de 
nuestra inteligencia. 
 Fuera de eso habrá siempre escollos e incertidumbres... 
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estaremos pronunciando la oración vertical, que, a la manera de sublime cohete, penetrará 
verticalmente los espacios, trayendo de vuelta el mensaje de Cristo, en una confirmación de la 
eternidad de sus palabras: “Pedid y se os dará, llamad y se os abrirá, buscad y hallareis”. 
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XXXIV. DESENCARNACIÓN 
 
 Parecerá extraño el hecho de incluir en este libro, todo él consagrado al estudio de la 
mediumnidad, un capítulo especial sobre la desencarnación. 
 Aclaramos que estas páginas surgieron del estudio del capítulo “Mediumnidad en el 
lecho de muerte”, y su inclusión tiene la finalidad de enfocar uno de los más sagrados 
momentos de la existencia humana, como es el de “la muerte”, es decir, del regreso del viajero 
terrestre a la Patria Espiritual. 
 Entre los innumerables momentos dignos de respeto, dentro de la vida, tales como los 
del nacimiento, de la oración, de la reunión en nuestros templos de fe, etc., el acto de la 
desencarnación nos debe inspirar la máxima consideración. 
 Si imaginásemos todo lo que pasa “en la hora de la partida”, seríamos más respetuosos 
y dignos cuando presenciásemos un fallecimiento. 
 El esfuerzo y la abnegación de los Mentores Espirituales, en la desencarnación de 
determinadas criaturas, es realmente digna de mención. 
 Cooperadores especializados aglutinan esfuerzos en el afán de desligar, sin incidentes, 
al Espíritu eterno del aparato físico terrestre. 
 Verdaderas operaciones magnéticas son efectuadas en las fundamentales zonas 
orgánicas, es decir, en los centros vegetativos, emocionales y mentales. 
 Estudiando el capítulo “Mediumnidad en el lecho de muerte”, colocamos el siguiente 
gráfico con el objetivo de señalar las principales providencias desencarnatorias, de naturaleza 
magnética, así como los síntomas peculiares al desarrollo y conclusión y cada una de ellas:   
 
 
 
 
 
     

 
  
 
 
 

 
 
 
 
 
Según observamos, la operación inicial es efectuada en la zona del vientre, vinculada al Centro 
Vegetativo, como sede de las manifestaciones fisiológicas. 
 Con esa providencia, el moribundo comienza a estirar los miembros inferiores, 
sobreviniendo después, el enfriamiento del cuerpo. 
 Actuando seguidamente, los Espíritus Superiores, sobre el Centro Emocional, situado 
en el tórax y representando la zona de los sentimientos y deseos, se verifican nuevos síntomas: 
irregularidad en el corazón, aflicción, angustia y pulso débil. Es la reacción del cuerpo 
intentando retener al Espíritu, huésped de tantos años, compañero de tantas experiencias, cuya 
partida intenta evitar. 
 El organismo actúa, entonces, como si tuviese inteligencia para pensar. 
 Sabemos, no obstante, que el cuerpo no piensa. Es el Espíritu el piloto de la 
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algo que no pude percibir con detalle, y una brillante llama violeta-dorada se desprendió de la 
región craneana absorbiendo, instantáneamente, la gran porción de sustancia lechosa ya 
exteriorizada. Quise  mirar la brillante luz, pero confieso que era difícil contemplarla con rigor. 
Pero en breves instantes, noté que las fuerzas que examinábamos estaban dotadas de un 
movimiento plástico. La referida llama se transformó en una maravillosa cabeza, idéntica  en 
todo a nuestro amigo en desencarnación, constituyéndose, después de ella todo el cuerpo 
periespiritual de Dimas, miembro a miembro, trazo a trazo”. Según la conclusión de André 
Luiz, aquella llama violeta-dorada representaba “el conjunto de los principios superiores de la 
personalidad”. 
 Ante tan magnífica narrativa, un sólo pensamiento nos domina, emocionándonos el 
corazón en agradecimiento, el del profundo amor por nuestro Padre Celestial, Creador de la 
Vida... 
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XXXV. LICANTROPÍA 
 

 Nos serviremos de algunas referencias del capítulo “Fascinación” para, aceptando la 
tesis de su progresión, llegar a la Licantropía, fenómeno que ya refirió Bozzano y que fue, 
igualmente, objeto de mención por el Asistente Áulus. 
 Al estudiar el capítulo XXIII de “En los Dominios de la Mediumnidad”, organizamos 
este gráfico: 
 
 
 
 
 
 
FASCINACIÓN  
 
 
  
 
 

Este mismo gráfico será, en este libro, el punto de partida para la sipnosis que 
intentamos hacer en torno de la Licantropía. 
 Comencemos por definirla: es el fenómeno por el cual, Espíritus “pervertidos en el 
crimen”, actúan sobre antiguos compañeros, encarnados o desencarnados, haciéndoles asumir 
idénticas actitudes a las de ciertos animales. 
 Con el objeto de facilitar el desarrollo de nuestras consideraciones, presentamos es 
trecho de la narrativa de André Luiz: 
 “La desafortunada señora, casi aullando, a semejanza de una loba herida, gritaba y se 
debatía en el suelo de la sala, bajo la mirada consternada de Raúl, que suplicaba en silencio a 
la Bondad Divina. 
 Serpenteando en el suelo, adquiría un aspecto animalesco, a pesar de permanecer bajo 
la generosa tutela de los protectores de la casa”. 
 Destacamos, intencionadamente, las expresiones “a semejanza de una loba herida” y 
“serpenteando en el suelo”. Actitudes realmente animalescas. 
 Más adelante, explicando el fenómeno, tenemos la esclarecedora palabra del Asistente: 
 “Muchos Espíritus pervertidos en el crimen, abusan de los poderes de la 
 inteligencia, haciendo pesar una crueldad felina sobre quienes aún están unidos con 
ellos por deudas del pasado. A semejantes vampiros, debemos muchos cuadros dolorosos de la 
patología mental en los manicomios, en los que numerosos pacientes, bajo una intensiva 
acción hipnótica, imitan las costumbres, las posiciones y actitudes de animales diversos”. 
 La simple fascinación de hoy - caracterizada por alucinaciones, actitudes ridículas o 
absurdas o incluso por fanatismo religioso - se puede agravar y progresar de tal manera, que se 
convierta en la Licantropía de mañana. 
 Comprometidos con el pasado, a través de débitos y de nuestra complicidad en el mal, 
con entidades inferiores, con las que estamos sintonizados en el Tiempo y en el Espacio, 
podremos tener sometida al poder hipnotizador de esas entidades. 
 Mientras que la fascinación tiene un sentido más bien psicológico, la licantropía va más 
allá. Se reviste de un aspecto más objetivo, exteriorizándose en la organización somática, o 
periespiritual, si la víctima está encarnada o desencarnada. 
 Hay casos extremos de licantropía deformante, donde la individualidad imita 
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“costumbres, posturas y actitudes de animales de los más diversos”, o bien aquellos de 
licantropía agresiva, que se expresa por medio de la violencia, de la alucinación y hasta del 
crimen. 
 La prensa sensacionalista los califica como fruto de “taras”, sin mayores explicaciones; 
los estudiosos del Espiritismo verán en estos casos apenas unas manifestaciones de licantropía 
agresiva, con una poderosa y cruel actuación del elemento invisible. 
 Cuando la Medicina y el Derecho extiendan las manos al Espiritismo, sus más graves 
problemas serán ecuacionados de mejor manera. 
 Anomalías patológicas, modificadoras de la configuración anatómica de los pacientes, 
observadas especialmente en hospitales de indigentes, normalmente expresan la terrible 
influencia de entidades vengativas de antiguos desafectos. 
 El Espiritismo - ángel tutelar de los infortunados -, analizando la causa de tales 
sufrimientos, ayuda a las víctimas de las grandes obsesiones a recuperarse. 
 Tres condiciones principales se pueden indicar como favorecedoras de la cura de 
aquellas personas que sufren el asedio de esas pobres entidades, a saber: 
 a) - Estudio (Evangelio y Doctrina) 
 b) - Trabajo (incesante actividad en el Bien) 
 c) - Amor en el corazón (convertir la propia existencia en una expresión de la 
fraternidad).  
 ¿Solucionará el Espiritismo, a través de sus miles de grupos mediúmnicos y de las 
decenas de sus Casa de Salud, todos los casos de Licantropía? 
 Responder afirmativamente sería rematada liviandad. 
 Sin embargo, además de serle posible ecuacionar algunos casos menos incustrados en el 
pasado, llevará al corazón de perseguidos y perseguidores la simiente de luz del perdón, para la 
germinación, crecimiento, florecimiento y fructificación oportunos. 
 En el Gran Porvenir, verdugos y víctimas de hoy estarán, redimidos y hermanados, 
cultivando en los Planos Superiores el Sublime Ideal de la Fraternidad Legítima. 
 Y no podía dejar de ser así para que, ahora y durante toda la Eternidad, se confíen, 
integralmente, las palabras de Nuestro Señor Jesucristo:  
 “Ninguna de las ovejas que el Padre me confió se perderá”.     
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a) Influencia del desencarnado sobre el encarnado. 
b) Influencia del encarnado sobre el desencarnado. 
c) Influencia del Espíritu sobre sí mismo, provocando una auto-obsesión. 
d) Las formas señaladas en las líneas a y b son las más conocidas. 
 La de la línea c, menos frecuente, es un caso de fijación del Espíritu, encarnado o no, en 
situaciones, acontecimientos o personas. 
 Pensar excesivamente en sí mismo y en los propios problemas, determina una auto-
obsesión. 
 El individuo pasa a ser el “obsesor de sí mismo”.  
 No habrá un perseguidor: él es, al mismo tiempo obsesor y obsesado. 
 Obsesión sui generis, reconocemos que existe sin ninguna duda, ya sea entre encarnados, 
ya sea entre desencarnados. 
 Es muy difícil de ser apartada... 
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XXXVIII. MEDIUMNIDAD POLÍGLOTA 
 
 Xenoglosia - o mediumnidad políglota - es la facultad por la cual el médium se expresa, 
oral o gráficamente, por medio del idioma que no conoce en la reencarnación actual. 
 Hay un interesante estudio de Ernesto Bozzano, como siendo el más interesante tratado 
sobre el asunto, el cual sirvió, subsidiariamente, para nuestras anotaciones. 
 Este capítulo debe, pues, ser considerado como el resultado de las observaciones que 
extraemos del libro “En los Dominios de la Mediumnidad” y de las valiosísimas anotaciones 
de Bozzano, en su obra “Xenoglosia”. 
 La mediumnidad políglota puede ser clasificada de la siguiente forma: 

a. Parlante (por la incorporación o en la materialización) 
b. Auditiva 
c. Escribiente (psicografía o tiptología) 
d. Voz directa 
e. Escritura directa (manos visibles o invisibles). 
f. Xenoglosía parlante es aquella en la que el médium, incorporado, habla en cualquier idioma, 

sea inglés o francés, latín o hebreo, sin conocer esas lenguas. 
 Puede, también, escuchar a los Espíritus en otros idiomas, psicografiar mensajes e 
incluso posibilitar que sean escritos extraños caracteres. 
 Prescindimos de mencionar innumerables casos, verificados en cada una de esas 
modalidades por no ser este el propósito fundamental de este libro. 
 Y más aún, afirmamos que no son sólo éstos los tratados y monografías que recogen 
tales fenómenos. 
 El Antiguo y el Nuevo Testamento son ricos en comunicaciones xenoglósicas. 
 La mediumnidad políglota tiene su causa en la acumulación de valores intelectuales en 
el pasado, los cuales se hallan en estado latente en el subconsciente del sensitivo o médium. 
 Ella ocurre, primordialmente, como un simple fenómeno de sintonía en el tiempo. 
 ¿Qué es “sintonía en el tiempo”? 
 Es el proceso por el cual la mente humana, ligándose al pasado distante, provoca el 
surgimiento, de las profundidades del subconsciente, de expresiones variadas y multiformes 
que allí yacen adormecidas. 
 El subconsciente es el “sótano de la individualidad”. Donde se encuentran “guardados” 
todos los valores intelectuales y conquistas morales acumulados en varias reencarnaciones, 
como fruto natural de sucesivas experiencias evolutivas. 
 Sólo puede ser médium políglota aquél que ya conoció, en otros tiempos, el idioma en 
que se expresa durante el trance. 
 La criatura que, en otras encarnaciones, no conoció el latín, no puede, 
mediúmnicamente, expresarse en él. 
 Es lo que se desprende, con mucha lógica por cierto, de la explicación del Asistente 
Áulus:  “Cuando un médium analfabeto se pone a escribir bajo el control de un amigo domiciliado 
en nuestro plano, no quiere decir que el mensajero espiritual haya removido milagrosamente las 
piedras de la ignorancia. Muestra simplemente que el psicógrafo trae consigo, de otras 
reencarnaciones, el arte de la escritura ya conquistada y retenida en el archivo de la memoria, 
cuyos centros el compañero desencarnado consigue maniobrar”. 
 No basta, por consiguiente, ser médium para recibir comunicaciones en otros idiomas. 
 Es preciso haberlos conocido en el pasado o conocerlos en el presente. 
 La lectura del excelente tratado de Bozzano y del libro que aquí estudiamos, elucida 
exuberantemente el asunto y confirma, sin duda, esa conclusión. 
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XL. MEDIUMNIDAD SIN JESÚS 
 

 Uno de los capítulos, cuyo estudio procedemos con tristeza, fue el que aparece en “En 
los Dominios de la Mediumnidad” con el título “Mediumnidad extraviada”. 
 Aunque el Espíritu no tenga ninguna responsabilidad por la práctica mediúmnica que 
se realiza con ausencia de Jesús, la lectura y la meditación de tal capítulo no deja de causar 
dolorosa impresión a los que abrazan el Espiritismo y en él identifican, únicamente, un medio 
de servir a la humanidad sin preocuparse en recompensas. 
 Para los que aún dudan de que “mediumnidad no es Espiritismo” las elucidaciones del 
Asistente Áulus disiparán, sin duda, los débiles vestigios de incertidumbre que aún puedan 
subsistir en la conciencia de los que piensan,  erróneamente, que, donde haya comunicación 
mediúmnica, ha de haber forzosamente Doctrina Espírita. 
 El Espiritismo es una cosa y la Mediumnidad es otra. 
 El Espiritismo es un cuerpo de Doctrina de elevado tenor espiritual, consustanciando 
normas y directrices superiores que buscan, primordialmente, la elevación del ser humano. 
 La Mediumnidad es un don que permite a la criatura humana, de cualquier religión, 
recoger el pensamiento y las ideas de los Espíritus. 
 Esta es la verdad que todos proclamamos y que el Asistente Áulus ratifica en términos 
expresivos, ante la sorpresa de Hilario. 
 “- Hilario, es imprescindible recordar que no nos hallamos delante de la Doctrina del 
Espiritismo. Presenciamos fenómenos mediúmnicos, maniobrados por mentes ociosas, 
afinadas a la exploración inferior por donde pasan, dignos por eso mismo de nuestra piedad. Y 
no ignoramos que los fenómenos mediúmnicos son peculiares a todos los santuarios y a todas 
las criaturas”. 
 Espírita es, entonces, aquél que estudia, acepta y practica con fidelidad los saludables 
principios doctrinarios, erigidos por edificante monumento tendente a operar, con el tiempo, la 
renovación del Espíritu humano. 
 Médium tanto puede ser el Espírita como el católico, el protestante e incluso, el ateo o 
materialista. 
 Un cura, una monja, un pastor, un taoísta, un budista, un confucionista o un islamita 
pueden ser médiums. 
 La conexión entre Espiritismo y Mediumnidad y que lleva a la mayoría de la gente a 
considerarlos la misma cosa, confundiéndolos erróneamente, resulta de la circunstancia de 
tener, el Espiritismo, en sus admirables líneas doctrinarias, establecidas normas seguras para el 
ejercicio de la Mediumnidad, clasificándola convenientemente. 
 En nuestra literatura clásica, así como aquella subsidiaria, constan anotaciones 
específicas sobre la mediumnidad y su práctica, evidenciándose, en todas esas anotaciones, la 
orientación para que los médiums desarrollen y cultiven sus facultades, teniendo en cuenta el 
progreso general. 
 La Doctrina Espírita encara la mediumnidad como un medio del que se sirve Dios para 
auxiliar a la humanidad en su esfuerzo evolutivo. 
 Los Centros Espíritas, en general, hacen suya la tarea de orientar, en bases cristianas, el 
desarrollo mediúmnico. 
 No invitan a nadie, pero abren sus puertas a todos aquellos que buscan el amparo de la 
hora precisa. 
 Tales hechos llevan, por tanto, a los menos advertidos, a considerar el Espiritismo 
como responsable de toda expresión fenoménica, lo que escapa, sustancialmente, a la realidad 
de los hechos. 
 Hay Espíritus y médiums en todas partes: en los centros, en las iglesias y en los templos 
protestantes. 
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 Así como existen espíritas que no cultivan la mediumnidad, hay médiums que hasta 
odian el Espiritismo. 
 Espiritismo, por tanto, no es Mediumnidad, ni Mediumnidad quiere decir Espiritismo. 
 La Mediumnidad, ejercida en nombre y bajo la responsabilidad del Espiritismo 
Cristiano, será siempre un instrumento de edificación para su poseedor, ya que por ella, los 
afligidos serán consolados, los enfermos curados y los ignorantes esclarecidos. 
 Podemos y debemos distinguir la mediumnidad de la siguiente forma: 
 a) - Aquella que se ejerce en función de objetivos superiores (Mediumnidad con Jesús). 
 b) - Aquella que se ejerce en función de intereses inferiores (Mediumnidad sin Jesús). 
 Donde la mediumnidad se ejecuta en función de objetivos inferiores, como arreglos de 
bodas, solución de negocios materiales, obtención de empleos etc., sólo la mala fe o la 
liviandad podrían identificar la presencia y la responsabilidad del Espiritismo. 
 Grupos que exploren a los espíritas, tratando de estos asuntos, no son “grupos 
espíritas”. 
 La reunión de personas con el objetivo de influir malvadamente, en la salud y en la vida 
del prójimo, no es “reunión espírita”. 
 El Espiritismo como Doctrina Codificada, estableció normas para el ejercicio de la 
Mediumnidad. 
 Toda práctica mediúmnica que escapa a  tales normas, no puede ni debe recibir la 
denominación   “práctica espírita”. 
 La mediumnidad que se orienta por el Espiritismo es sencilla, sin rituales de ninguna 
clase; su finalidad es, exclusivamente, el bien y la elevación espiritual de los hombres. 
 Consultar y explorar a los Espíritus sobre asuntos materiales, es una práctica que la 
Doctrina Espírita no acepta. 
 Que se den a estas prácticas la denominación que más agrade a sus seguidores, menos 
la de “prácticas espíritas”. 
 La exploración de los espíritus no suficientemente esclarecidos, además de constituir 
una degradante y antifraterna actividad, representa un lastimoso abuso por el cual los 
responsables responderán oportunamente, sea en la presente encarnación, como victimas de 
terribles obsesiones, sea en el Espacio o en el porvenir, en futuras reencarnaciones. 
 De forma general, los que actúan lívidamente con los Espíritus, esclavizándolos a sus 
caprichos, sufrirán su asedio, transformándose en criaturas obsesadas. 
 O, entonces, serán obligadas a enfrentarse con estos Espíritus, después de la 
desencarnación, o a recibirlos en futuras reencarnaciones como hijos, para que les den en el 
porvenir, aquello que ahora les niega: orientación, amor y respeto. 
 Es lo que se desprende claramente de las siguientes palabras del Asistente Áulus, 
refiriéndose a las consecuencias de la “mediumnidad extraviada”: 
 “- En la hipótesis de que no se reajusten al bien (los Espíritus que atienden a consultas 
inferiores), tan pronto como desencarne el dirigente de este grupo y los instrumentos 
mediúmnicos que les imitan las actitudes, serán  sorprendidos por las entidades que 
esclarecieron, reclamándoles orientación y socorro y muy probablemente, después, en el gran 
porvenir, cuando responsables y víctimas estén reunidos en el instituto de la consanguinidad 
terrestre, en la condición de padres e hijos, ajustando cuentas y recomponiendo actitudes, 
alcanzarán pleno equilibrio en las deudas en que se enmarañaron”. 
 Concluye el Asistente Áulus esclareciendo que, “cada servicio noble recibe el salario 
que le corresponde y cada aventura poco digna obtiene el precio que le corresponde”. 
 La actividad mediúmnica donde los intereses inferiores, por ser materiales, perjudican 
el servicio de amparar a los necesitados, constituye un proceso de vampirización de los 
desencarnados por los encarnados. 
 Los Espíritus que se someten a tales caprichos, son dignos de nuestra ayuda y de 
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nuestro cariño. 
 Y si hoy les negamos ese cariño y esa ayuda, prefiriendo explotarlos y mantenerlos en la 
ignorancia, mañana seremos obligados a recibirlos como hijos, para que les demos de todo 
corazón el esclarecimiento y el amor de que los privamos. 
 Expuestas esas consideraciones, que se imprimen en el papel como símbolo y 
representación de nuestro inmenso amor a la Doctrina Espírita, somos llevados a colocar 
gráficamente, para facilitar nuestro estudio y comentario, el doloroso problema de la 
“mediumnidad extraviada”: 
 Definición: Mediumnidad extraviada es aquella que se ejerce en función de intereses 
inferiores, en rebeldía, por tanto, de las saludables normas que el Espiritismo establece para el 
intercambio con los Espíritus. 
 La “mediumnidad extraviada” se reviste, pues, de las siguientes características: 
 a) - Consultas y explotación de Espíritus, aún ignorantes, sobre asuntos materiales 
(casamientos, negocios, empleos, etc.) 
 b) - Consultas y explotación de Espíritus, aún ignorantes, sobre asuntos espirituales 
inferiores (acción malvada sobre la salud y la vida del prójimo). 
 Quien se dedique a ese género de actividad mediúmnica no quedará impune. 
 A pesar de la piedad de los Elevados Instructores, la ley del reajuste funcionará, 
inexorablemente, determinando dolorosas consecuencias, tales como:  
 a) - Peligro de obsesión, resultado de la estrecha afinidad magnética que se establecerá 
entre los compañeros de esa actividad (médiums, dirigente y Espíritus). 
 b) - Encuentro después de la desencarnación, en regiones inferiores, con tales entidades. 
 c) - Reencuentro, en futuras reencarnaciones, en el círculo familiar, como padres e 
hijos. 
 Hay muchos recursos de auxilio a grupos que funcionen en la base de la invigilancia y 
del desprecio a los valores espirituales. 
 Ese auxilio, sincero y sin pretensiones, debe efectuarse a través de una colaboración 
amiga, en la que se evidencie el sano propósito de llevarles el pensamiento y la acción 
edificante. 
 He aquí, en la opinión de los Amigos Espirituales, los medios por los cuales podemos 
ser útiles a tales grupos: 
 a) - Exhortándolos, fraternalmente, a través de la conversación amiga, al estudio 
evangélico y doctrinario. 
 b) - Distribuyendo libros, periódicos, revistas y mensajes de tenor educativo. 
 c) - Realizando conferencias evangélicas y doctrinarias, impregnadas de sincera 
fraternidad, estimulándolos, amablemente, al trabajo con Jesús. 
 La familia espírita brasileña, muy numerosa en la actualidad, lee poco, o mejor, “no 
estudia” como sería deseable en vista del notable desenvolvimiento del Espiritismo. 

Creemos que una intensificación del estudio de las obras básicas o clásicas, de la 
llamada “literatura de Pedro Leopoldo” y de tantos libros publicados por esclarecidos 
compañeros, contribuiría, sencillamente, para que los grupos mediúmnicos desorganizados se 
ajustasen al servicio superior, a la luz de los postulados doctrinarios. 
 Época vendrá, estamos seguros, en que los responsables de esos grupos sentirán la 
necesidad de convertirlos en legítimos “grupos mediúmnicos espíritas”, y funcionando con 
segura orientación dentro de las normas cristianas de la Codificación, cuyo sentido de plena 
actualidad se consolida más y más en la conciencia de los espíritas de buena voluntad. 
 Leopoldo Cirne, luchador espírita de los primeros tiempos, en mensajes transmitidos en 
Pedro Leopoldo, advierte en cuanto a la necesidad de remontarnos a las fuentes de la 
Codificación, para que se perseveren la pureza, la cristiandad y el sentido superior de la 
práctica mediúmnica. 
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nuestras creaciones mentales”. 
 Este asunto fue objetivo de una completa elucidación en el libro “Misioneros de la 
Luz”, aconsejando al lector su consulta. 
 De esta obra, del capítulo sobre materialización, extraemos estas anotaciones. 
 Como podemos observar, es muy difícil el esfuerzo de los Espíritus en la organización 
de trabajos de materialización. 
 Siendo así, es fácil comprender el por qué los Espíritus sólo se materializan por motivos 
superiores, tales como: 
 a) Atendimiento a los sufrientes encarnados, en los servicios de curaciones. 
 b) Facilitar respetables investigaciones científicas, previamente planificadas en el Plano 

Superior. 
 Si en la parte de los Espíritus se da semejante esfuerzo, buscando resguardar la 
organización mediúmnica y asegurar el buen éxito de las materializaciones, es natural que los 
encarnados también se preparen y colaboren convenientemente. 
 Hay necesidad de disciplina espiritual y de abstinencia de ciertos alimentos y bebidas 
que, tomados o ingeridos, determinan venenosas emanaciones que pueden alcanzar, 
perjudicialmente, la organización del médium.  ¿Cómo? ¿Por qué? 
 Veamos: el médium proporciona abundante ectoplasma de su propio cuerpo, destinado 
a la materialización de los Espíritus. 
 Ese ectoplasma, después de la materialización de los Espíritus, le es devuelto a su 
organismo. 
 De tal manera, nos corresponde preservar la pureza del ectoplasma. 
 Si el ambiente se halla impregnado de “formas-pensamientos” inferiores y de sustancias 
venenosas, resultantes de la ingestión de fuertes alimentos y bebidas excitantes, el ectoplasma 
se devuelve lleno de impurezas, afectando el aparato fisiológico de quien, con tanta buena 
voluntad, se ofreció al servicio: el médium. 
 Los componentes de un grupo de materialización que funciona en las bases de la 
seriedad y del respeto, tiene que, inevitablemente, tomar las siguientes precauciones, 
absteniéndose de: 
 a) – Alcohol. 
 b) – Tabaco. 
 c) - Alimentos inadecuados. 
 d) - Pensamientos inapropiados. 
 Pocos se someten a esta disciplina, de ahí los peligros que presentan las reuniones de 
materialización. 
 “Todo el peligro de estos trabajos reside en la ausencia de preparación de nuestros 
amigos de la Costra, los cuales, en la mayoría de las ocasiones, alegando impositivos 
científicos, se olvidan de los más sencillos principios de elevación moral”. 
 Los asistentes, en general, no toman conocimiento de estos peligros. 
 Sólo quieren ver a los Espíritus y deslumbrarse ante el maravilloso fenómeno, sin 
considerar el sacrificio de las entidades y del médium. 
 Y, mucho menos, en las consecuencias morales que se desprenden del fenómeno. 
 Las materializaciones, antes de que nos entusiasmen por el sentido fenoménico, deben 
constituir motivo para que exaltando la Vida Inmortal, hagamos, por nuestra parte, todo lo 
posible para encender en el corazón el farol del perfeccionamiento espiritual. 
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médium fisiológica y psicológicamente, a salvo de cualquier desagradable sorpresa en el 
organismo y posibilitar la consecución del fenómeno. 
 Tales providencias se caracterizan por en el socorro magnético, con también tres 
objetivos fundamentales, a saber:  
 a) - Aceleración de los procesos digestivos del                   médium. 
 b) - Limpieza del sistema nervioso para la                           exteriorización de fuerzas. 
 c) - Auxilio en el desdoblamiento del médium. 
 Con relación al ítem “a” transcribimos de André Luiz en el libro “Misioneros de la 
Luz”: 
 “Alejandro, Verónica y tres asistentes directos de Alencar, colocaron las manos en 
forma de corona, sobre la frente de la joven y vi que sus energías reunidas formaban un 
vigoroso flujo magnético que fue proyectado sobre el estómago y en el hígado del médium, 
órganos que acusaron, inmediatamente, un nuevo ritmo de vibraciones”. 
 Bajo la acción magnética de los superiores, percibió André Luiz una “mayor 
producción de bilis y de enzimas digestivos, así como una acelerada actividad del páncreas, 
lanzando grandes cantidades de tripsina en la parte inicial de los intestinos”. 
 “Las células hepáticas, se esforzaban apresuradas almacenando recursos alimenticios a 
lo largo de las venas interlobulares, que se asemejaban a pequeños canales de luz”. 
 Al iniciar los Amigos Espirituales el trabajo de asistencia a los centros nerviosos del 
médium - ítem “b” -, observa André Luiz que las fuerzas proyectadas sobre la organización 
mediúmnica efectuaban una eficiente y enérgica limpieza, por cuanto veía espantado, los 
oscuros residuos que le eran arrancados de los centros virales”. 
 En cuanto al ítem “c”, transcribamos las observaciones de André Luiz: 
 “Prosiguiendo en el examen de los  trabajos, reparé que Verónica alzaba la mano 
 derecha sobre la cabeza de la joven,  deteniéndola en el centro de sensibilidad. 
 - Nuestra hermana Verónica - explicó mi  generoso orientador - está aplicando pases 
magnéticos como servicio de introducción al desdoblamiento necesario”. 
 Las consideraciones, examinadas hasta aquí, nos llevan a repetir lo que dijimos en el 
inicio del capítulo anterior: el factor moral, ha de estar presente en todas las realizaciones del 
Espiritismo Cristiano. 
 Moral que determine el elevado comportamiento de los encarnados, ante la magnitud 
del fenómeno. 
 Moral que contribuya, decisivamente, para la sublimación de los trabajos y asegure la 
pureza de las manifestaciones y en el perfecto equilibrio fisiológico del médium. 
 Moral que haga, de cada uno de los componentes del grupo, un hermano interesado, 
sobre todo, en la extensión de los beneficios a los enfermos que allí se congregan. 
 Moral que grave en la conciencia de todos, la certeza de que antes de la satisfacción de 
nuestros caprichos y entusiasmos, es necesario buscar en el bien del prójimo, el cumplimiento 
de la advertencia de Jesús: 
 “El mandamiento que os doy es que os améis unos a otros como yo os amé”. 
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relacionan, amistosamente, con los presentes, dejándoles al despedirse, mensajes de esperanza 
en la Eterna Vida, tales como retratos y frases consoladoras... 
 Un nuevo Pentecostés, más sublime e impresionante, se verifica en la actualidad. 
 En Jerusalén, la multitud observa, extasiada, como si viniese del cielo, “un sonido “, 
como de viento impetuoso llenando toda la casa donde estaban los discípulos, los cuales, ante 
la sorpresa de innumerables forasteros, “se llenaron del Espíritu Santo y comenzaron a hablar 
en todas las lenguas”. 
 En los días actuales - con verdaderas posibilidades de intensificación en el futuro -, 
tenemos en el maravilloso Pentecostés en la presencia corpórea de los amigos que nos 
precedieron en el gran viaje, una afirmación incontestable de que, efectivamente, no podíamos 
recibir hace veinte siglos las maravillas que el Divino Amigo pudo decirnos y mostrarnos... 
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XLVI. ASÍ SEA 
 
 

Concluyendo nuestra tarea, no podemos olvidar a los Amigos Espirituales que nos 
ayudaron en el silencio de las horas... 

 
A esos Benefactores agradecemos la alegría de haber finalizado esta humilde empresa 

doctrinaria, en la que esperamos que los compañeros sean simplemente el testimonio de 
nuestra dedicación al Espiritismo Cristiano - Sublime Edificio debido, en la Tierra, al Excelso 
Espíritu de Allan Kardec. 

 
Siendo así, dedicándoles nuestro cariñoso homenaje, cerramos las páginas de este libro 

con la oración proferida por el querido André Luiz, al término de la maravillosa excursión 
realizada en la venerable compañía del Asistente Áulus y de Hilario. 

 
A todos los Espíritus que comparecen en las páginas de “El los Dominios de la 

Mediumnidad” y a otros que nos ayudaron, ocultamente, nuestro respeto y nuestro afecto. 
 
A ellos les pedimos, con toda la veneración, sean portadores al Divino Señor del 

conmovedor mensaje de gratitud de nuestra alma: 
 

 

¡Señor Jesús! 

Haznos dignos de aquellos que esparcen la verdad y el amor. 

Aumenta los tesoros de Sabiduría en las almas que se engrandecen en el 

amparo a sus semejantes. 

Ayuda a los que se despreocupan de sí mismos, distribuyendo en tú Nombre la 

esperanza y la paz... 

Enséñanos a honrar a tus fieles discípulos con el respeto y el cariño que les 

debemos. 

Extirpa del campo de nuestras almas la hierba dañina de la indisciplina y del 

orgullo, para que la sencillez nos ayude en la renovación. 

No nos dejes confiados a nuestra ceguera y guía nuestros pasos en el rumbo de 

aquellos compañeros que se elevan,  humillándose, y que por ser nobles y grandes 

delante de ti, no se sienten disminuidos haciéndose pequeñitos para auxiliarnos... 

¡Glorifícalos, Señor, coronando sus frentes con tus laureles de luz!... 

Así sea… 
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